


E n l a p l a z a del pueblo, el torero que no t r i u n f ó b u s c a su med io de irse 
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L A a f i c i ó n ai caballo es en E s 
p a ñ a tan antigua como la r a 
za misma. E l e s p a ñ o l a m a al 

caballo, y se complace en dominar 
al noble bruto, con el que forma ese 
conjunto a r m ó n i c o que hizo pensar 
a las antiguas civi l izaciones en la 
existencia del centauro. 

Nada, en efecto, m á s bello que el 
e s p e c t á c u l o que ofrece un buen J i 
nete cuando, dominada h á b i l m e n t e 
la cabalgadura, hace un alarde de 
doma y de mando, en el que ta bes
t i a se piega d ó c i l m e n t e a l a vo lun
tad del cabal l ista . 

Pero al centauro le gana la W a l -
kir ia , como es muy superior la e s 
t é t i c a de Ta amazona sobre el Jinete. 
L a delicadeza de la mujer , su l í n e a 
g r á c i l , contrastan con la m u s c u l a 
da a n a t o m í a del caballo, y es enton
ces cuando se aprec ia con m á s 
fuerza el poder de la inteligencia y 
la habilidad humanas sobre ia fogo
sidad animal y el í m p e t u salvaje de 
ta bestia. 

Y vive indisolublemente unido a 
la fiesta de toros este arte m a g n í 
fico de ta e q u i t a c i ó n , porque en los 
toros el caballo cumple una bella 
finalidad, que no es precisamente la 
que d e s e m p e ñ a el Jamelgo e s c u á l i 
do del picador, ni la monta imper
fecta de ese hombre que real iza el 
primer tercio de la lidia. 

F i e s t a de caballeros, cabal leres
c a en un principio y noble siempre, 
la f iesta de toros tiene, con el c a 
ballo y con el toreo a la Jineta, t a n 
tos puntos de c o n e x i ó n que bien 
puede af irmarse son u n a m i s m a 

. cosa. 
Y ahora que el toreo a pie ha des

plazado en parte a la Üdía a c a b a 
llo, a pesar del auge que nos llega 
por parte de los rejoneadores, esta 
si lueta de una mujor, gran caba l l i s 
ta, maravi l losa escul tura humana, 
que obliga a su cabalgadura a la 
empinada vigorosa y hace ei paseo 
dando lanzadas, con Ótra mujer a 
la grupa, es adecuado p r ó l o g o a las 
bellezas de color y luz que promete 
ta f iesta cuando ios monigotes de 
oro y plata hagan el p a s e í l l o . 

Acaso luego todo sean decepcio
nes y ta lidia t r a n s c u r r a en un so 
por, por mansedumbre de las reses 
o Imperic ia o abul ia de ios toreros. 
Pero ei rayo de tuz h a cruzado la 
Plaza en este instante en que Va g r á 
ci l amazona ha hecho ei despeje, y 
eso lleva la fiesta ganado en sus 
comienzos. 

Mientras de tos tendidos liega el 
v o c e r í o gregario de las multitudes, 
a p i ñ a d a s y anhelantes, la amazona 
ha cruzado l a arena, l lena de sol , 
como promesa de un drama que se 
r e s o l v e r á en Juego de arte y de una 
liza en la que h a b r á de tr iunfar ia 
grac ia por encima de ia fuerza. 



P R E G O N DE TOROS 
P o r J U A N L E O N 

ME gustaría saber la 
cara que habrán 
puesto los dies

tros españoles al l eer 
unas declaraciones de 
don Antonio Algara, pu
blicadas el viernes últi
mo en «Marca>, en las 
que dice, entre otras co
sas í «Teníamos una mi
sión que cumplir: arre* 
glar el pleito. Y conse
guido esto, estimo que el 
beneficio lo han recogi
do, por partes igugales, 
españoles y mejicanos.» 
Más adelante, al referir

se a los diestros españoles que este año irán a Méjico, 
» dice que, como siempre, serán cinco los que tendrán 

contratos firmados. 
El pleito está arreglado, sin duda, desde el momento 

en que se estableció el intercambio. Acaso se arregló a 
conciencia de que más vale un mal arreglo que un buen 
pleito, Pero esa es una mala conciencia, la conciencia 
propia de quienes van a sacar provecho del mal arreglo, 
sin pensar para nada en otra cosa que no sean sus pro
pios» intereses. 

Porque no se puede comprender que. se llame reci
procidad al intercambio establecido, cuando de España 
salen a Méjico cinco diestros -y de Méjico vienen a Es
paña veinte o veinticinco; cuando aquéllos" torean allá, 
entre todos, treinta o cuarenta corridas, mientras uno 
solo de éstos torea aquí más de cien, y cuando con el 
arreglo novilleríl ocurre otro tanto, o mucho peor. 

Es lamentable que diestros españoles que, por éus pro
pios méritos, lograron brillantes puestos en el escala-

• fón taurino antes del famoso arreglo, se quedaron des
pués a la cola y consumieron la primera temporada 
hispano-mejicana viendo los toros desde los tendidos. 
Y es más lamentable aún que estos mismos diestros que* 
firmaron el arreglo con la ilusión de la reciprocidad, la 
ilusión de ir un día a Méjico, vean alejarse definitiva
mente las posibilidades, porque, como dice el señor Al
gara, «a todos no los he.podido complacer. Eso es muy 
difícil, porque en esto del toro nunca se siente satis-
fecho el torero, ni se considera complacido». 

El torero español no puede considerarse satisfecho 
ni complacido con el arreglo; pero no por ese adverbio 
de «nunca», como .si se tratase de seres cegados por la 
ambición, sino porque no se les •han dado las posibili
dades que en España tienen todos los mejicanos que 
quieren venir. Unos señores hacen sus cálculos —sus in
teresados cálculos— y decretan: «Estos cinco son los 
que pueden ir a Méjico, porque estos cinco son los que 
interesan al público mejicano.» Y esos son losi que van 
aunque el público mejicano esté pensando en veinte de 
los que se quedaron. 

Llega a decir el señor Algara, refiriéndose a un dies
tro español que ya hizo allí dos temporadas y que sólo en 
dos corridas obtuvo éxito, que es uno de los que proba
blemente competirá con las figuras de Méjico, por esti
marse en su país que su presencia se precisa para la 
lucha taurina. Sería cosa de echarse a reír si tras de la 
decisión tan alegremente tomada no quedasen temblan
do de ira otros diestros españoles que desean Ir y me
recen ir y ni han ido, ni van, ni irán jamás, porque 
cometieron la torpeza de firmar un acuerdo del que no 
puede desprenderse para ellos ese beneficio, repartido 
por partes iguales, de que habla el señor gerente de la 
Empresa de la Plaza de Toros de Méjico. 

No creo que la cosa no' tenga remedio, y es seguro 
que en estos días los toreros españoles podrían ponerlo, 
si quisieran, con sólo exigir la auténtica reciprocidad, 
que consistiría en que entre todos los diestros mejica
nos que en la temporada próxima vengan a España no 
toreen aquí ni una corrida más que las que toreen en 
Méjico entre los cinco españoles de tumo de cada año. 

LA NOVILLADA DEL DOMINGO 
EN L A S V E N T A S 

Morenlto de Talavera Chico torea con la derecha a su primero 

Belmonteño hace un quite con el capote a la espalda 

E l debutante Somoza torea al natural al toro que le cogió 



I) 
¡¡IILIOS DE SEUSTIII BDIIZIIEZ VICEBTE 
pjllA MOKENITO DE TALAYERA CUCO, 

BELMONTEÑO Y SOMOZA 

Un pase de pecho con la derecha de Morenito de Talavera Chico 

1 Un pase natural de Belmonteño al secundo toro 
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Los peones de Somoza acxiden a hacerle el quite Fotos Mari) 
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LA SEMANA EN LAS VENTAS 

MANSOS T MORÜCHOS 
Y A se han sucedido 

bastantes novilla -
das, las de la tem-

poradllla canicular, pa
ra aventurar un resu
men o impresión gene
ral. En primer término, 
hay que hacer constar 
que el público ha vuel
to a la PlazU sin reser
va alguna. Las últimas 
novilladas hubieran lle
gado al lleno total, a no 
ser por un fallo organi
zador, el del ganado. 
La Empresa, que varió 
su rumbo anterior de 
presentar carteles lúgu
bres y sin alicientes, en 
el sentido de traer figuras novilleriies, que interesan, 
por lo menos, a cala, para ver qué tienen dentro, ha des
cuidado completamente la importantísima mitad —de
jándolo en poco— que es el ganado. 

Dentro de ese módulo de ganado recusable, la pasa
ba semana ha constituido una sensible agravación. Los 
novillos de Soto fueron mansisimos, sin excepción. Fo
guearon uno, y esto puede agradecerlo la divisa a la 
benevolencia presidencial, pues otros dos, según mis 
cuentas, debieron acompañarle en el castigo. El quinto, 
sobre su nativa mansedumbre, tenia inequívocos sínto
mas de haber sido toreado. Como se ve, un brillante 
florón de la no menos brillante ejecutoria de los López 
Plata. Dos horas y media de corrida, empleadas en el 
acoso incesante de tercio a medios, de medios a tablas. 
En sustitución del chaqueteado salió un sobrero, de Ro
gelio M, del Corral, noble y suavote. . 

Y si no digamos a una Empresa, que se supone ave
zada en estas lides, al más mínimo aficionado no puede 
extrañarle el juego de los antiguos López Plata, menos 
aún le sorprenderá que el ganado de don Sebastián Gon
zález Vicentev antes Giménez Garrudo y mañana de no 
se quién, porque los moruchos son la falsa moneda que 
va de mano en mano, sin parar en ninguna, fuese una 
moruchada de más que media, medianísima o mala cas
ta. Feos de tipo, escuálidos los tres primeros y de más 
romana la segunda mitad, desigualados, como en suma 
de remiendos, sólo dos, segundo y tercero, se dejaron 
torear, aunque con mal estilo. El resto fué manso y pe
ligroso, tirando cornadas, defendiéndose, frenando, bus
cando toda la gama de lo recusable. 

Poco sitio queda para los novilleros, pero es que tu
vieron que bailar al- mal son apuntado. Hemos visto ^ 
varios que van muy cerca de la alternativa, que toman 
como un vermout, y la verdad, ninguno nos parece pues-
to. Nadie sabe torear de capa, y apenas alcanzan a dar 
los pases de moda cuando el novillo viene claro. El jue
ves, González y Vizeu dieron uq curso del mal lance 
pegoletero de los pies juntos. Belmonteño da un paso 
atrás, se sale de suerte y es basto. Con la muleta se 
hundieron éste y González, y sobresalió el lusitano en 
tierra de ciegos. Este, con sus ribetes de pintoresquis
mo, tiene valor, se para, redondea con la izquierda y 
cala con decisión. Su manera de banderillear, al menos 
por lo que vemos, parece cosa de broma. 

El domingo, el debutante Somoza nos sorprendió ve
roniqueando, ¡al fin!, dentro del buen estilo. Lo que ya 
nos sorprendió menos fué, dados sus aun escasos cono
cimientos de sitio, que en la faena de muleta anduviese 
achuchado y el toro lo quitase de delante. Morenito Chi
co estuvo con ahinco y valor como para que se le aplau
diese, y Belmontino, a la tercera, se nos ganó la califi
cación de que tiene buenas cosas, cosas no conseguidas 
ni con mucho, cosas a medio hacer y nada más. Para 
matador, ni hablar. Para redondearse, es muy posible. 
Péro le hacen falta mimbres —muchos novillos— y tiem
po. Yo así lo considero, y creo que me pongo en lo justo. 
En plan de fenómeno, el público," de uñas con él, puede 
empezar a tener razón por una vez. 

E L C A C H E T E R O 



A VISTA de TENDIDO 

L A L U M B R E Q U E S E 
A P A G A . - E X T R A N J E R O S 
I L U S i O N A D O S . - C A I D A S 
Y D E R R U M B A M I E N T O S . -
¡ M A L A S U N T O ! 

HA Y corridas en las que se enciende desde di 
principio l a l lama del entusiasmo, y hasta di 
final arde y brilla con resplandores de faenas 

y lumbre de aplausos y ovaciones. Pero, en cam
bio, boy otras en las que l a l lama inicial se va 
apagando, apagando, en un proceso de itinerario 
mortecino, y el término es un humo de pitos, un 
negro tizón de siseos. A s í sucedió con lo norillada 
del domingo. ( 

Venían con nosotros en e l autobús, ese autobús 
que sede de l a Cibeles, y junto a l cual resuena 
todavía el grito de «¡A l a Plaza!», como una evo. 
cación de los viejos tiempos, dos extranjeros de 
cabeza rubia y habla nasal, ilusionados con lo pro
mesa del espectáculo taurino. Con el sol de sep
tiembre todav ía brillo l a calle de Alcedo, y aun 
hay gentes con ropa y a n o de fiesta, que andan 
de prisa, comino del Coso, dejando tras s í l a es
tela humosa de sus cigarros puro» Los extranjeros 
miraban todo con ojos bien abiertos, y en su con
versación saltaban esos vocablos intraducibies de 
lo jerga taurina, que por fuerza tienen que decirse 
en castellano. A l llegar o los Ventas, entre reso
les violentos y hervor de muchedumbre, acudieron 
o las toquillas, donde los encargados del despo
cho gritan y atienden con prodigiosa movilidad los 
pedidos, d e s p u é s de tatuar con golpes tremendos 
sobre el tampón y el papel, los billetes. Y los ex
tranjeros Seguían, sin per de* detodjfa. todo el ir y 
venir, el flujo y reflujo, lo mareo humana que cho
co y rompe contra el redondo edificio de ladrillo, 
el arribo de l a jardinera de los picadores, lo man
cha escarlata de los «monos», el paso, casi fantas
mal, de los delgados Jamelgos, y el poso rápido 
del coche de las cuadrillas, con los trastos en el 
tedio del automóvil . . . 
. Todavía estaba encendido l a llamo de l a ilusión. 
El prólogo de lo fiesta es lo único que no defrau
da nunca. Ni el pregón de los vendedores de al
mohadillas, que aseguran están rellenos «de plu
m a de pato», ni tal o cual propagando, como la 
de entregar falsos telegramas urgentes poro el 
anuncio de uno pel ícula, o lo consigno publicita
ria sobre lo barrero, que invito « o fumar sin mie
do», porque existe tal o cual dentífrico. Ni el poso-
doble de lo banda, n i lo salida de los algugaci-
lillos, o los que un espectador se dirige diciendo: 
«{Yo os habé i s ganado el sueldol . . .» Y es por
que, en el fondo, ese espectador se siente defrau
dado de la parte puramente contemplativa que a 
los susodichos alguaciles corresponde; querría ver
les delante del toro, convertidos en rejoneadores, 
y no moviendo sus. ropillas negras y sus plumas 
de colores en la impunidad del callejón. ^ 

Cierto que en l a lidio siempre hoy incidentes 
pintorescos, detalles insospechados e imprevistos. 

A AHUYENTA LOS INSECTOS 

E L L A P I Z E N L O S T O R O S 
De ta corrida del domingo en Madr id , por A N T O N I O CASERQ 
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E l aire es el peor enemigo de los toreros. Véase c ó m o un capote cubrió por completo la eara 
de un banderillero...—La cogida de S o m ó z a en el tercer toro.—Un natural de Belmontefto, 
y en el quinto toro, gran lujo de capotes por las alturas, y banderillas, muchas banderillas por 

el suelo... 

que pueden llamar lo atención de los extranjeros 
y hasta de los indígenas . Pero di domingo pasado, 
todo corrió a cargo de los ca ídas . Fueron inciden
tes de derrumbamiento. A Morenito Chico se le 
c a y ó l a montera antes del brindis, y cuando yo 
había brindado chocó el cubrecabezas contra el 
borde de l a barrera y se vino al suelo, con lo que 
pareció que brindaba a l público, y no ero a s i 
También se c a í a n los novillos, flojos de patas. Y 
no digamos los caballos que no podían resistir el 
terrible viento. Por cierto que o un penco blanco 
tuvieron que apuntillarle por perezoso y tumbón. Y 
luego salió otro jamelgo, exactamente igual, co
mo si el arpuntillamiento hubiera sido uno farsa... 
También los matadores sufrieron frecuentes des
armes: estoques y míde las rodaron por l a arena 
incontables veces. Y se c a y ó un peón en lo coro 
del novillo, sa lvándose por l a prontitud y rapidez 
del quite. Y el debutante de Zamora, que a mu
chos costaba recordar que se llamo Somoza, pa
deció tantos tantarantanes que c a y ó al suelo con
moción a do y hubo que l levárselo o lo enfermería. 
Y Morenito nos dió un susto tremendo, con una 

falsa cogida de ingle de esos en que vemos ¿ 
torero aupado en el cuerno... Luego resultó q»6-
por fortuno, s ó l o tenía l a taleguilla rota; po*0 •B 
un principio l a emoción fué de miedo. ' 

A Befanonteño no se le c a y ó n a d a Bueno, ta ** 
le c a y ó lo oportunidad de quedar bien. Algún W 
go de muñeca , a lgún destello, con l a muleta 
que con el capote; pero a l terminar estuvo tan 
soso, tan pesado y tan aburrido, que nos hfco * 
vidar basto los detalles que podían salvarle. 

Sent íamos l a misma decepción que debiaiLj¡a 
decer los espectadores extranjeros que con w 
i lusión hab ían tomado el autobús M I lo ™ \& 
lo Cibeles, L o novillada terminaba con «°a ^ 
triste, con un públ ico qn* sent ía prisa ^ 
donar su localidad, y con humo de p»©». J 
esos conversaciones que nada tienen ^*^L¿pV 
el espectáculo: -^Dónde estuvieste Jer°**¿\oC* 
«¿Ha venido y a tu fdfssflio?...» -¿Q«é v C 5 A í o » 
esta noche?. . .» -Se siente y a un poco ae 

Festejo de flama apagada. ¡Mal asuntoi 

A L F R E D O HIABO1' 



ENTREVISTA CON 
l a c n r a c i é o de las heridas por asta de 
«HOY UNA HERIDA GRATE PUEDE CURARSE EN QUINCE 

to ro 

S £ tubta de enfermerías. 
Se cooaentan los par. 
tes facultaíivos y lo* 

•ronósticos «UrmMttct» y 
fuego que, a los pocos días, 
los toreros, por fortuna, y 
«o la gruí mayoría de lo» 
casos, están totalmente ctv. 
rados. Suenan los términos 
técnicos de traumatología v 
¿e los fundamentos fisiopa-
tológicos... 

—(Doctor Giménez Guinea, 
¿quiere usted hablarnos al
go de todo esto para los lee. 
Tores de E L R U E D O ? 

Porque los lectores de E L 
RUEDO saben de sobra 
quién es di doctor Giménez 
Guinea, médico director de 
ia enfermería de la Plaza 
de Toros de Madrid , el hom. 
bre que firma esos partes 
que se insertan al finad de 
las reseñas de las corridas. 

Pero no todos conocerán 
algunas particularidades de 
estás curaciones rápícías, y 
difícilmente la conjunción 
tan exacta que se da entre 
la personalidad actuante y el motivo de la a c 
tuactón, como ocurre en e i caso del doctor G i 
ménez Guinea. Conjunción nada fácil de con
seguir, por ser precisamente las intervencict<¿s 
quirúrgicas en Trauma to log ía las que requie
ren, por lo general, una m á s penetrante in tui 
ción científica y mayor conocimiento anatómi
co general y especial, aparte de un dominio de 
los fundamentos fisiopa/talógicos, ya que «n 
las lei-iones por asta de toro siempre se pre-
sentln una o varias facetas les iónales ana tomo-
funcionales completamente nuevas, que requie
ren para su solución qui rúrgica una terapéu
tica peculiarísima. Que es. indudablemente, el 

. «quid» del éxito. 
Esa es precisamente la diferencia que existe 

entre una intervención qui rúrgica por lesión 
orgánica previamente estudiada y las opera-
clones en Traumato log ía , en las que sólo el 
sentido anatomofundonal perfecto del epera-
dor y 1¿ adecuación de múl t ip les técnicas pue
de llevarlas a f d i z resulltado. 

m 

¡ ¡* M t l «1 quirófano da 1» enfermería de la 
w u 4a Madrid, donde opera al doc-

tet Giménez Guinea 

Desde este burladero presencia el doctor Giménez; 
Guinea las corridas y desde él observa el accidente, 
euando se produce, para intervenir con la m á x i m a 

rapidez y eficacia 

Mas no sólo eso se necesita en la operatoria trau-
matológica, sino, además,*una documentación real de 
los grandes síndromes' post- t raumáticos, puesto que, 
por lo general, los pacientes con grandes heridas a 
su entrada en l a enfermería presentan un profundo 
estado de «shock», y no pocos presentan el cuadro 
de una anemia aguda pos tbemor rág i ca , que, so pena 
de un tratamiento adecuado, puede malograr l a más 
concienzuda intervención. 

Todas estas caracterís t icas de un buen ciruiano-
t raumató logo se dan en ê i doctor Giménez Guinea, 
en cuya pericia es tá la mejor ga ran t í a para los lidia-
dores. 

—Vamos a ver, doctor Giménez Guinea, ¿cuántos 
años lleva usted en su especialidad de cirujano ? 

—Llevo muchos. Recién terminada m i carreara, in
gresé , por oposición, como profesor en el Hospital 
Provincial, y desde e l a ñ o 1926 llevo la jefatura de 
uno de ios servicios de Cirugía del referido Hos. 
pi ta l , 

— ¿ D ó n d e inició usted sus primeros pasos quirúr
gicos ? 

—Mis primeros pasos'Jos inicié al comenzar la ca
rrera de Medicina, ya que, sin abandonar las otras 
materias médicas , m i inclinación fué qui rúrgica . M i 
padre fué cirujano notable de su época, m i maestro, 
y era catedirático de la Facultad de Medicina de Ma
dr id , donde explicó durante muchos años la cá tedra 
de Operaciones y Anatomía Topográfica, y , como le 
digo, yo quer ía ser lo que era m i padre : cirujano. E l 
condujo mis pasos como hi jo y como discípulo. A 
su lado ap rend í cuanto sé. A él se l o debo todo. 

—¿ Desde cuándo es tá usted dirigiendo el servicio 
qu i rú rg ico de l a enfermer ía de la Plaza de Toros de 
Madrid y el del Sanatorio de Toreros ? 

—Ambos servicios llevo d i r ig iéndolos desde el año 
,939> en que, por concurso que impone el Reglamen
to vigente de Espec táculos taurinos, me fueron ad
judicados ; pero antes ya hab ía prestado servicio en 
la enfermer ía , cuando los médicos, del Hospital al
te rnábamos en edlo. 

— ¿ C u á n t a s intervenciones qui rúrg icas lleva usted 
realizadas en heridas por asta de toro? 

—Muchas; no "puedo precisar e l n ú m e r o exacto, 
pues, apante de Has de la enfermería de la Plaza, 
hay Áas de los toreros que traen de toda E s p a ñ a al 
sanatorio. 

— ¿ C u á l fué la herida por asta de toro más grave 
que usted t r a tó f 

E l doctor Giménez Guinea 

—He tratado muchas de 
suma gravedad; pero, a 
mi juicio, la de mayor con
sideración fué la que sufjió 
Pascual Márquez (que en 
paz .descanse.) 

— ¿ A qué toreros de la ac
tualidad les ha operado us
ted de heridas graves ? 

— A muchos ; entre ellos, 
recuerdo de momento a Ma
nolete, Arruza, Belmonte,, 
Manolo Mar t ín Vázquez, Ca-
úi tas , Ju l i án Mar ín , Arana. 
Maohaquiito y tantos otro» 
que escapan a mi memoria. 

—¿Quie re decirnos algu
nas de las reacciones ps íqui
cas m á s destacadas del to

rero a su ingreso en la enfermería ? 
—En general, la entereza con que soportan 

el percance, en la que se marca significativa
mente .su contrariedad por ver interrumpidas 
sus actuaciones profesionales y sus triunfos. 

— ¿ C u á l e s son las heridas que usted conside
ra de más difícid solución quárúr^ ica? * 

—Hoy, ninguna, porque la C i rug ía se en
cuentra en un auge tan « levado, de tanto avan
ce, que la situación para el cirujano está re
suelta, y sólo depende, claro es, de las complu 
caciones. 

— ¿ S e dan en los toreros casos de simulado
res ? 

— J a m á s . 
— ¿ S e ha beneficiado la c i rugía que usted 

practica, como cirujano de los toreros, de los 
adelantos conseguidos en la presente época de 
la Medicina? 

—(Desde luego; el tratamiento de las heri
das de asta de toro se ha beneficiado grande
mente de estos adelantos, pues la evolución y 
curación de las mismas son completamente dis
tintas a épocas anteriores. Hoy d í a , cieo que no 
se puede llegar a más : curar una herida gra
ve, aproximadamente, en quince d ías . Esto, ló
gicamente, produce un natural desconcierto en 
la opinión, dado que parece realmente un con. 
trasentido que un pronóst ico sea muy grave y 
el herido se encuentre curado en un espacio de 
tiempo tan reducido; pero hay que tener ei)>, 
cuenta que eí cirujano tiene que catalogar es
tas lesiones, aunque la evolución de la aplica
ción adecuada y ráp ida de estos adelantos ba
gan que la herida o heridas tengan una cicativ 
zación completamente normafl. 

— ¿ E s usted aficionado? 
—'Desde luego, pues de no tener afición no 

conciba ser cirujano de los toreros, teniendo 
que soportar tantos espectáculos taurinos ; pero 
tengo afición y entusiasmo por l a fiesta. 

— ¿ Q u é suerte considera usted la más peli
grosa ? 

—Creo que todas tienen su riesgo; pero, a 
m i juicio, la más peligrosa es la de matar. 

—¿ Qué tercio de la l idia prefiere usted ? 
—Para m i gusto, el más bello es «4 tercio de 

banderillas; pero una buena faena de muleta 
me deleita, y cuando es tá bien eiecutada por 
un torero artista y dominador, creo que es d 
mejor de todos los tercios de la l id ia . A l ma 
nos para mí , como modesto aficionado. 

L U I S T O L E D A N O 



L A C O R R I D A D E T O R O S 
0 9 A R A N J U E Z 

Conchita Cin t rón clava un re jón magnifico al de 
Atamurio 

U n buen pase con la derecha de Pepe Luis Vázquez 

Pepe Luis es auxiliado después de la 
cogida emocionante que sufrió U n muletazo por alto de Luis Migad 

Dominguin 

Antonio Bienvenida torea ai na tura l a l toro que m a t ó 

Los toreros, después de reconocer el ruedo, acuerdan que no es posible 
continuar l a l idia y se suspende l a corrida después de muerto el tercer toro 

Pepe Lu i s , solo en los medios, es corneado por el toro 

S I públ ico hubo de presenciar l a l id ia del toro de rejones y los tres que n 
torearon a pie r e s g u a r d á n d o s e de la implacable Huvla que cayó sobre Aran)»» 

-t'Fots. Zarcd)" 

I 



ROMANCES DE LA TORERIA 

E l P E O N 
d e B R E G A 

Va detrás en el paseo 
y en la vida... 
Algún día fué, 
en sueños, tan buen torero... 
¡que ya no había más que ver! 
Pero se quedó. 
La suerte 
llega a veces, y otras, no. 
En este juego de muerte 
y de gloria... no ganó. 

Toreó en pueblos, en «cerraos», 
bichos grandes, v 
«resabiaos»... 
¡En Plazas, donde la sangre, 
adorna hasta los «tejaos»! 

Mató bien... Era valiente; 
pero... le faltó el «aquél». 
Se fué arrugando su frente 
y se perdió entre la gente 
que vive del toro. 

El 
fué «uno más». Cuatro corridas 
al año, cuatro enganchónos. 
¡Por caños de cuatro heridas 
Se fueron cuatro ilusiones! 

El hombre, al principio, quiso 
«sostener el tipo»; hablaba 
de «fechas» y «compromisos», 
y la gente... le escuchaba. 

Luego, ya no. Hasta que un día, 
venciéndose la desgana, 
dijo a un «as» de nombradla: 

—«Sácame en esa «corría» 
de Concha y Sierra, mañana.» 

—«Pero... ¿tú?» 
—«Ya ves, «venció» 

y «cansao» de navegar.» 
¡Como las aguas de un río • „ v 
que nunca encuentran el mar! 

Desde entonces, cabizbajo, 
hace su paseo triunfal 
como el que marcha al trabajo 
para ganar un jornal. 
; Dobla el toro con presteza 
y, a veces, siente el afán 
de templar y de pararse..., 
y la larga es.: ¡la tristeza 
de los sueños que se van 
y ya no pueden soñarse I 

Cuando algún amigo viejo 
le aplaude desde el tendido, 
hay en sus ojos reflejo 
de lo que pudo haber sido. 

Al mirarse uno, entre tontos 
jornaleros del toreo..., 
¡parece empapado en llanto 
su capote de paseo! 

En las tardes de «ovación», 
. al dar la vuelta al «anillo» 

acompañando al espada, 
¡cree que es s u y a ! y hay un brillo 
de emoción 
en su mirada. 

Silencioso y pensativo 
consume su aburrimiento 
recostado en la barrera. 
Tiene un vencimiento 
altivo, 
«como si con él no fuera». 
¡Sabe que no hay en los cielos 
sol para su día triunfal!... • 

(Pero un ángel, compasivo, 
le manda un toro de viento, 
que... ¡se templa entre los vuelos 
del capote 
de percal!) 

M A N U E L M. REHUIS 

1946 



DEL TOREO DE AliTA8ío[ 

CUCHARES, 
EL GORDITO 
RAFAEL e l G ALLO 

d e s c a b e l l a r o n 
sin entrar a matar 

AN T I G U A M E N. 
TE, los aficlona-

— ™ * dos daban una 
importancia conside-

. rabie a la estocada, 
hasta tal punto, que toda lidia iba encaminada a preparar el toro 
para la llamada suerte suprema. Nadie pudo pensar que a un li
diador se le ocurriese descabellar al toro sin haber intentado en
trar a matar, y, sin embargo, Cúchares fué quien realizó tal «ge
nialidad», imitándole después el Gordito, y más tar
de Rafael el Gallo. 

Se celebraba en la Plaza de Toros jde Barcelona, el 
11 de septiembre de 1853, una corrida con cuatro to
ros de Lesaca y cuatro de Perrer, para Curro Cúcha
res y su hermano Manolo, aetüando de medio espa
da Antonio Sánchez, el Tato. 

Cúchares, después de estoquear a su primero, in
tentó el descabello con poca fortuna, por lo cual el 
público le demostró su desagrado; en vista de eUo, y 
para demostrar su seguridad, dió unos cuantos mule-
tazos al tercero de la tarde,% cuando el público es-
perabá ver la suerte suprema, lo tumbó 
de un certero descabello. El público se di
vidió en dos bandos: Unos, protestaron, y 
otros, aplaudieron; estos últimos 
considerándolo como un rasgo de 
valor, ya que, si no acierta, la co
gida hubiera sido inevitable. 

Diez años 'después, el 26 de 
abril de 1863, se celebraba en 
Madrid una corrida con reses 
de/Muñoz y Miura, en la que 
tomaban parte Cúchares, el 
Tato y Gordito; y este último 
espada, después de ejecutar con 
el sexto toro de Miura una fae
na compuesta de cuatro natu
rales y uno de pecho, descabe
lló sin intentar dar la esto
cada. 

Lo mismo que diez años an
tes, hubo un gran sector del 
público que aplaudió al Gordito, y la 
Prensa, reconociendo el valor que su
pone la suerte, protestaba de que el 
Gordito adoptara el recurso de desca
bellar sin ejecutar la suerte de msu 
tar, a pesar de que una parte del pú
blico se lo pidiera por estar el toro 
en tablas. 

Y, por último, esta genialidad no 
podía faltar en el repertorio de Ra
fael el Gallo. Toreaba el «divino cal
vo» una Corrida de toros nocturna en 

San Fernando, con el 
diestro Sebastián Suá-
rez, Chanito. Uno de Gúóhares 
los toros tomó que
rencia con un caballo 
muerto, y el Galló, en vista de que el toro se le iba a cada pase en 
busca de la querencia,5 se colocó de manera que el caballo quedaba 
entre^el toro y el torero, y cuando nadie lo esperaba, sin prepara
ción, terminó con su enemigo de ua descabello, y como habia ocurrí-

do con sus antecesores, hubo una buena parte 
del público que ovacionó la muerte instantánea. 

Desde 1853 a la fecha no ha progresado el 
público en lo que se refiere a entusiasmarse con 
el descabello, dándose continuamente el caso de 
que una buena faena de muleta, seguida de una 

estocada ejecutando la suerte con limpieza, haya 
obtenido, como único premio, un saludo desde el 
tercio por haber fallado el descabello. Y cuando al 
cabo de cerca de uñ siglo no se ha podido hacer 
ver el escaso mérito de acertar el descabello, com
parado con las demás suertes de la lidia, pierdo 

la esperanza de que cambie su criterio. 
Y ya que hemos desempolvado el hecho 

curioso del descabello, vamos a citar otra 
curiosidad, que tal vez sea la única que se 
ha presentado en la larga historia taurina: 

Se celebraba en la Plaza de Se
villa, el 29 de abrü de 1865, una 
corrida en la que tomaba parte 

el espada Francisco Martín Padi
lla, apodado el Corneta. Los toros 
pertenecían a la ganadería de 
Miura, y el Corneta estaba pa
sando lo suyo con el toro Remen-
dao, al que no podía dominar. 

El gran torero Antonio Sánchez, 
el Tato, le pidió al Corneta los 
avíos, e hizo una faena ele mule
ta para dominar al miureñp, & 
que dejó cuadrado, entregando 

espada y muleta a su corapa-
ñero, el cual entró a matar 
dando un pinchazo y una gran 
estocada, quedando asombrado 
de la facilidad con que había 
matado aquel toro gracias a la 
humanitaria intervención del 
Tato. 

Otros hechos parecidos a éste 
demuestran la destreza de el 
Tato, que tan alto lugar supo 
lograr en los anales de la tauro
maquia. 

Gordito F E L I P E C A N T A L E O 



C O R R I D A Plaohermoso torea pte 
T tierra al toro re-

jones 

pepote torea con la de» 
recha a su primero 

D E T O R O S B A R C E L O N A 

R o s e s de J O A Q U I N B U E N D I A • 
Un icio de rejones para P I N O H E R M O S O 
PEPE BIENVENIDA MQRENITO DE TALAYERA Y ABRUZA 

•

fia duque de Pinohertilo
so pone u n gran psr de 
bandereas (Fots. Valls) 

Morenito de Talavera ve 
c ó m o rueda s in pun t i l l a 

su primero 

i 

l i n a ve rón i ca de Pepe Bienvenida Una ve rón ica de Carlos A r r u t a Ar ruza inic ia el pase de 



Las cuadrillas preparadas para hacer el paseo 

Carlos Arruza cede los trastos al Vito 

Alternativa del 

Un pase con la derecha del Choftl al toro del que cortó la oreja 

Arruza termina un quite con el capote a la espalda 

E! mejicano es reconocido en la enfermería por el doctor Serra 



Vito torea al natural al toro de la alternativa 

Cogida de Arruza por su segundo toro 

Toros dt don Felipe 
Barto lomé, para 

ARRUZA, VITO fELCHONI 
E l Choni brinda su primer toro a Arruza. Al fondo, el Vito pre-

sencia el brindis Foto? Vidal; 

Arruza se adorna durante la faena al segundo toro 

E l Choni remata un quite con media verónica 



A PUNTA DE CAPOTE 

El AZAR lie hs TOROS 

• |NA corrida de toros, es la sucesión prefijada 
de suertes iguales en tiempos iguales. La 
lidia de seis toros tiene seis tiempos reglai-

ineatados para picarlos, seis para banderillearlos 
y otros seis para matarlos. Considerado asi este 
cuadro de posibilidades previstas, tendremos en 
él la más premiosa representación del aburrimien
to. ¿ Qué es lo que, sin embargo,- se opone al abu-\ 
rrimiento? El azar. Y en el azar, y nó en el arte 
de los toros, está Í?' secretó de la fiesta de los 
toros. 

Los juego¿ de azar —ruleta y treinta y cua
renta— tienen también sus tiempos y suertes re
glamentados. Sí en ellos no se arriesga dinero, 
que es una forma de arriesgar la vida, los jue
gos de azar propiamente dichos son también la 
más patente representación del. aburrimiento. En 
el azar de los toros tenemos al público como 
banquero y al torero como punto. 

El público, banquero, da, quita y no pierde 
nunca. E l torero, punto, todo lo expone. El toro 
es lo imponderable, lo imprevisto contra lo pre
visto, el designio sin designio del azar. La emo
ción es la ganancia del banquero. La cornada, el 
albur del punto. 

¿ Qué es lo que debe hacer el torero-punto para 
defender su postura, que es su vida? ¿Sabe el 
tffrero,, en verdad, lo que le acecha cuando inicia 
el paseíllo? Ni el torero ni nadie. La corrida a 
priori es una interrogación, una X. Por eso, ten
go para mí que el momento más admirable del 
valor del torero es aquel en que, terciando gar
bosamente el capote en la cintura, pisa la arena 
en pos de lo desconocido. 

Cuando las cuadrillas despliegan sus luces en 
el ruedo, la tarde torera se viste de luz. El es
pectáculo es espectáculo én el gran sentido de la 
palabra. Alegría, expectación, locura... ¿Quién 
puede sospechar que bajo tal apariencia orgiás
tica esconde la tragedia su carátula impávida de 
horror? Y, sin embargo, está ahi... La tragedia 
asiste también al espectáculo. 

Y el torero está ahí... Vedle cómo avanza al 
frente de la cuadrilla. Es ágil, elástico, sonríe... 
Todo él es vida en vibración juvenil. Le vemos 
llegar en la Incógnita de una tarde... ¿Sabemos 
acaso cómo ha de volver? ¿Lo sabe él mismo? 

Nt él ni nosotros. El torero 
está frente al azar. 

Y lo busca. El torero va
liente busca el azar. Lo pro
voca y lo desafía. Contemos 
sus pasos. ¿Estos pasos del 
torero lo acercan a la muer
te? ¿Son los últimos pasos 
de su vida? El torero lo ig
nora. Si lo supiera, no .sería 
forero. El torero sólo sabe una 
cosa: el peligro en los toros 
se sortea con valor, destreja 
y ciencia profesional. Todo 
ello lo atesora su corazón in
trépido de veintitrés años... 

Pero... 
... bien a su pesar, un re-

musguillo insidioso le cosqui
llea en él alma. Nadie tiene 
seguridad en lo futuro. Y lo 
futuro dramático en e s t e 
trance de salir a torear es In
mediato, relampagueante: co
sa de minutos, de segundos... 
¡ Cuánto valor hace falta para 
ceñirse el capote a la cintu
ra y salir ai son de la mú
sica! 

En el azar, el punto vigila 
m azar. Cuenta las cartas de 
la baraja, la corta: puede 
comprobar la nivelación de la 
rueda en la ruleta; se rodea, 
en fin, de todas las garantías 
para eliminar lo imponderable 
del azar. 

¿Y él torero? 
¿Ha vigilado su azar? ¿Se 

ha dado cuenta exacta de que 
torea en una Plaza lugareña, 
donr»e toda imprevisión, toda 
Incuria y toda rutina tienen. 
—o pueden tener— su asien
to secular? ¿Sabe si en esta 
Plaza de feria polvorienta hay 

•«el equipo quirúrgico necesa
rio para disputar a la muer
te la vida de un hombre? ¿Ha 
cambiado siquiera una pala
bra con el médico destinado 
a defender su vida en el caso 
posible de que su vida penda 
de un cabello? 

No se sabe. Lo que salta a 
la vista es que el muchacho, 
seguro de si mismo, Jiene una 
bella confianza en el talismán 
de su juventud. Y esta es una 
de las caras del azar. Veamos 
la otra. 

El torero despliega la mu-
Jeta en la suerte de matar. 

Estudia a su enemigo. Calcu
la y sopesa la lidia que con
viene, tanto a su seguridad 
como a su lucimiento. Y cuan
do decide pasarle con la de

recha, un espectador, que sin duda sabe más que el 
torero, le grita desde el tendido: 

—¡Con la izquierda 1 
¿ Es justa y permisible esta observación de un hom

bre a salvo de todo riesgo dirigida a otro hombre en 
trance de todo riesgo? ( 

El torero está ante la cara del toro. Su pelvis, arca 
de su vida, en línea directa y próxima con el cuerno 
de la fiera. Esta colocación, simple y trágica, es en po
tencia la cornada, la tremenda cornada clásica, con des
garros irreparables, que desborda las entrañas al exte
rior y pone al descubierto el peritoneo: la cornada tipo 
de Pepe-Hillo, de Curró Gulllén, del Espartero, de Jo-
selito, de tantos otros... 

Nuestro joven espada no piensa en ello. En esta co
locación suprema interpreta el grito del espectador como 
un deseo de todo el tendido. Es valeroso y no teme. 
Y como quiere complacer, complace. Desafía al azar... 

El torero cambia de mano y propósito y .es alcanza
do pavorosamente. Sus compañeros, al retirarle de la 
arena, miran con horror un chorro de sangre míe le 
brota de la ingle... Le toman en brazos. Le llevan. 
¿Adónde? 

;,Hav enfermería en la Plaza? 
Aquí asoma la otra cara del azar, cara desmelenada, 

de Medusa. Contra el azar no hay previsión, cierto: pero 
;. tampoco las hay contra las causas que lo determinan ? 
En la Plaza no existen los elementos clínicos necesa
rios para salvaguardar una vida humana... 

¡No hay elementos clínicos y se celebra una corrida 
de toros! 

El médico, o los médicos, con^toda humanidad, sa
len al encuentro de la vida que se escapa. Pero la 
vida, que no espera, fluye de las arterias rotas por 
minutos, por segundos, por milésimas de segundo... 

Y el torero, que pocas horas antes era todo vida en 
vibración juvenil, es ahora todo muerte en estertores... 

Y hasta otra. Esto, a fuerza de ser actual, parece 

Inactual. 

m i g u e T p r i e t o 

F E D E R I C O O L I V E R 

Dos de las últ imas fotografías 
de Miguel Prieto 

BIEN r e c o r r i ó el planeta de los toros, 
en su jnedi0 siglo de vida, Miguel 
Pr ie to . L o fué todo en él , menos to

rero. E m p e z ó humildemente de ayuda de 
mozo de espadas, y t e r m i n ó de apoderado 
de figuras de la t o r e r í a , de representante 
de Empresas importantes , de^ganadero. 
Todo el lo logrado poco a poco, con un 
a fán constante, con una perseverancia 
ejemplar, con honradez.—que es como, 
en def in i t iva , sé t r i u n f a en la vida, pese 
a las pi l ladas de los p i l l ines— y por su
puesto, con trabajo, con mucho trabajo. 
Confesemos que esto es raro en e l planeta 
de los toros. L a mayor par te de sus habi
t an te s—que , como ya sabemos, pertenecen a un 
mundo d i s t in to del te r renal— viven, o pretenden 
v i v i r , sobre la base de la holganza. Nada de traba
ja r . Dado que e l planeta de los toros es un mundo 
de f a n t a s í a , lo que en él se ambiciona es alcanzar 
la r iqueza sin i r a ella, esperando que calga 
tarde en el ruedo de una Plaza de Toros. Un FW»-
no, esa tarde «vuelca el to reo» , y por consecuencia, 
una serie de s e ñ o r e s van a v i v i r espléndidajnenj-
merced a t a n venturoso acontecimiento, Pero v 
a v i v i r s i n azacanarse de a q u í para a l lá , sino sen -
di tos en a mesa del café , fumando habanos. ^ s 
esto no sucade. ellos, d e s p u é s de todo, no lo nota 
mucho, siguen en su café , con su cigarr i l lo de P 0 
dura . Migue l Pr ie to no era de é s to s . Miguel rne 
iba a l café , pero a t rabajar , a hablar con este ? j 
el o t ro , y en seguida se iba a o t r o queha<:er, ^ 
Pr ie to no era de esos apoderados, especie de a ^ 
de c r í a s secas, que van a todas las corridas co ^ 
n i ñ o s de la mano, como si su presencia en el c 
j ó n y en el cuarto del ho te l y en los corr;llos m0 ia 
nos de las ferias, fuera t an indispensable com 
del torero en la arena. . ;io0) 

Migue l Pr ie to t e n í a un gracejo andaluz aei 
que p u d i é r a m o s l l amar gracejo de ™an*n: ' ¡ ó i , 
que f luye con espontaneidad, sin buscar la % 0 
que no e s t á só lo en el ingenio na r r a t i vo o mve i ^ 
sino en las palabras poseedoras de cadeIlcl^lHZ es 
apuran de m e l o d í a . Oír hablar a un an(la prie. 
siempre grato, aunque diga t o n t e r í a s . MlSue bra-
t o no las dec ía ; a l cont rar io , su agudeza eríV ba & 
da, opor tuno siempre su comentario. No us 

idad ni de la c h a b a c a n e i í a , a que t a n p r o -
la cnie on jos andaluces del planeta d é los to rcs . 
peo505 £aurino sin hié l , rara avis. N o digo con esto 
H?31111 ¿acidad estuviera ausente de su conver-
que, . ja elDpleaba, sí ; pero dosificada con cier ta 
uCÍOn ia cualidad eminente del andaluz f ino, ^ i -
:e HPrieto era un luchador, y, por lo t an to , t e n í a 
^ .„os y- precisaba defenderse de ellos. Nunca 

para ello malas artes. 
^ 1 blécon él la ú l t i m a vez, hace unos d í a s , en la 
Ja3de Alcalá de Henares. 

' Y, 
en a3 

Veintitrés muías he t r a í d o a l fe r ia l —jtne d i j o — . 
1o ¡uejor les sa co unos duri l los-

al decirlo, sus ojos e s t r á b i c o s se c o n t r a í a n 
guiño picaresco. Como todo hombre que 

ifa pas0 a Pas0' sabiendo y s int iendo lo que 
"esta ei triunfo, se nostraba ufano de sí mismo, sin 
aer ni jnuoho menos, en e l o rgu l lo que anubla la 
tonalidad, de fo rmándo la , sino, a l c o n í r a r i o , hu

manizándole. E l Miguel P r i ^ o picaro se h a b í a tro-^ 
ado en el burgués don Migue l Pr ie to . Y a t e n í a su 

Sgl i fo . Ya tenía firmes, sus negocios montados. 
L y todo esto acabó, a l acabar su v ida , una tarde 
agosteña que iba ya vencida hacia el c r e p ú s c u l o . Es-: 
tápidamente, como siempre ocurren las tragedias. 
Y en su trabajo c07.no c u m p l í a a su coi d ic ión esfor-
p i i v ambiciosa. Ya estaba la corrida ercerrada 

" los caiones. y és tos en la p l a t a fo ium fer roviar ia . 
• ̂  0]os vigilantes y su cuerpo cansado busceron 

momentos de reposo, y Migue l Pr ie to a p o y ó 
tánd 0 en el toPe l i e l v a g ó n de los toros, recos-
Duió^ I^os , una m á q u i n a h a c í a maniobras, em-
V I . 5ole de un vagón ; é s t e , solo, silencioso, fué 

ruándose por su v í a . Miguel Pr ie to no le s i n t i ó 
^idad fatll %TXt̂ J él,estaba ajeno a su rim,.. 11 ^ estaba absorto en sus preocupa-

'enas de al iento y de op t imismo. Aquel la 
Plaza d6? 303 iba a ser l a toaug"™1 de la 
rio A 4 08 de Mel i l l a , de la que era empresa-
pod¿ k?,co ^Ue la suerte ayudara, el negocio no 
oóa sin v^" Btlelí cartel Buen ganado y una af i -
Ucai4 hahft0r0s llace mucllos a ñ o s . Las m u í a s de 

oa t deÍado sus dur i l l o s . I<os becerros de 
" ^ n o / SI iban vendiendo bien. L a vida. . . , la 

^«lentíQ11 Miguel Pr ie to . Ese v a g ó n que l l e -
^ d e t T ? ' 68 la muerte. Te va a sorprender a l l í , 
.^deia an7?ba Í0 ' a l Pie de lo que fué t u a f án , a l 
^ com n Ó n qUe i1i>a ^ t o á n ^ s e lenta , lenta-
ê aPrisioi?A lega la muerte . Como llega e l v a g ó n 

'iIJlietiod cuerpo fuerte, t a n l leno de v ida , 
1 H b í a L ? C e n c í a s . . . 
i! "^has y nica• Migue l Pr ie to . Me la pedis-
L ^ S O V I , 6 0 6 8 ' * ^ 1 0 ¿ e n á n d o vas a escribir de 
Vejaba siei¿ astro del planeta de los t o r o s ? » Y yo 
v^0 P0!" Di para o t ro d í a ' Porque estaba man-

. Alaban la hiciera a esta hora, cuando 
zas son flores, y las palabras, o r a c i ó n . 

ANTONIO DIAZ CAÑABATE 

V E R R U G A S D E L A 
FIESTA D E TOROS 

E L PUSE NATURAL 
Y la CUERDA 
del ALBAÑIL> 

CÓMO los p u 
ristas del pa
se n a t u r a l , 

los que niegan la 
existencia de to
do o t ro na tu r a l 
que no sea el zur
do, los que deno
minan feamente 
«derechazo» a l de 
la mano diestra, 
no han salido a l 
camino de ese o t ro 
pase «como el na
t u r a l » , pero con 
co locac ión de la 
espadita delante, 
para que a l que 
lo ejecuta se lu 
pase el susto de 
que va a torear 
con la izquierda 
y a t i r a r del to ro í Yo 
l l a m a r í a l a a t e n c i ó n 
de todos esos in t r an 
sigentes de «la inter
ferencia del t end ido» , 
quienes a t roche y 
moche, «esté claro o 
es té nublo» , p iden a 
g r i t o herido a los ma
tadores que toreen 
«¡i icón la izquier-
d a a a a a ü ! » para que 
se dieran cuenta xle 
c ó m o en estos t i em
pos el pase na tu ra l 
zurdo es el m á s pros
t i t u i d o , s in protesta 
l or su par to , y a que 
se cousideran satis-
lechos y pagados con 
que el espada coja l a 
muleta con la iz- ^ 
quierda, la pongan ^ ^ ^ • ^ H 
retrasada y en la carreTa del toro , escamoteen tíos 
tiempos, ejecuten solo un cuar to de pase y , ñor 
artacudura, no ^e a t revan a darlo —desde luego, 'el 
p r ime io de la oerie no lo dan-— sin ! oner delante 
del t r apo roju^ ia espadita —ahora, casi siempre, 
tie madera o de a lumin io— para echarle sifón a l 
vino y amerar el peligro, q u i t á n d o s e el miedo r o n 
es toque ,v o l l a m a r í a »la cuerda del al bañil*. 

¿La cuerda del . "bañil? Sí. Los a i b a ñ ü e s , en 
muchas ocasiones, con incum^ l imieuto de las le-
yes «iue ga ran t izan la seguridad de su t rabajo no 
j onen el andamio en las debidas condiciones de 
ev i t ab i l idad del peligro, y se conforman con po-
herle una cuerdecita que les separa del espacio, 
con la cual por delante y a se creen a j i u ^ i e r t o de 
caerse a l a calle. Pues parecida a esa cuerda es l a 
espadita delante de la muleta en el na tu ra l con la 
izquierda. D e s v i r t ú a el pase, lo p ros t i t uye v , en 
real idad, bien poco peligro evi ta . 

Este v ic io no es precisamente de hoy. F u é Jor 
selito, en 1916 — t r e in t a y u n a ñ o s hace de ello y a 
los que lo v imos nos parece que la cosa es «de 
a y e r » — , quien c o m e n z ó a torear por naturales 
con el estoque delante, y digo «estoque» en «ma
cho», porque a q u é l no era a ú n el t i empo femenino 
de «la e s p a d i t a » , y apenas e m p e z ó a darlos en asa 
f o i m a salieron los descubridores de vicios, que 
unos d í a s a r r e m e t í a n cont ra el toreo por l a cara, 
otros cont ra el abusivo muleteo de rodi l las y otros 
le d e c í a n a l espada «de enf ren te» que se a r r imaba 
a l a barrera pa ra torear, que saliera ¡a los medios!, 
¡a los medios! E r a n t iempos de fogosa p a s i ó n , v los 
de u n lado, aficionados y c r í t i cos , se c o m p l a c í a n en 
sacar los colores a l a cara del torero contrar io , l le
vando pr imero los defectos a l a le t ra impresa y vo
c e á n d o l e s luego desde el tendido aquellos v ic ios 
que los c r í t i cos h a b í a n s e ñ a l a d o . 

Pues bien: Joselito el Gallo fué «denunciado» por 
polocar su «cuer^ 
decita de a l b a ñ 
en el pase na tu r 
con la izquierda, 
c r í t i cos y afick 
nados no le doj 
ban pasar por e¡ 
te movimient 
mal hecho; t an t 
m á s cuanto 

.«otro», Juan, 
h a b í a t r a í d o a lo! 
ruedos con un 
pureza insosp 
d iada . Y fué er 
toncos cuando u 
semanario b e 1 
montis ta , Pa lm 
y Pitos, public 
una por tada co 
una in s t an t áue i 
de un pase nat^i 

r a l de l ie lmonte. 
con u n pie dedica
t o r i a del a c é r r i m o 
belmontis ta Fer
nando Gil l is , «Cla
r i dades» , quien le 
dec ía a l d i rec to r , ' 
J o s é Casado Par
do, «Don Pepe», 
que p o d í a ofrecer 
impunemente, en 
su hombre, 26.000 
pesetas a quien 
presentase o t r a fo
t o g r a f í a igual de 
o t ro torero. 

Y se a c a b ó el 
pase con «anda
mio». J o s é , que 
t e n í a una ver
g ü e n z a torera que, 
a lo mejor, no so 

le hubiera recono
cido en la h is tor ia si 
Bailaor, en Talavera, 
no hubiera venido a 
decir con su cornada 
certera que eso del 
venta]ismo en el to 
reo no es t a n venta
joso como parece, lle
gó una tarde, des
p u é s de descubierto 
el v ic io , Ciii-6 con la 
muleta en la izquier
d a , ' a pecho descu
bierto, sin í c u e r d e -
ci ta a l g u n a q u e 
amenguara el valor 
del pase, y , para 
«subrayar» el gesto, 
a p o y ó la marto dere
cha, que s o s t e n í a , 

* como era de r igor , el 
acero, y mano en ca

dera e j ecu tó as í todos los naturales zurdos 
de la serie, para que as í quedase constancia 
en acta. Ac t a que pueden consultar los co
leccionistas de los p e r i ó d i c o s de aquel a ñ o 
•—La L i d i a , de D^trá; Palmas y -P i tos ; Ar te 
Taur ino; Sol y Sombra, y q u i z á alguno m á s 
— y v e r á n prodigadas . las i n s t a n t á n e a s de l 
pase na tu ra l de Joselito «con la mano en 
la cade ra» . Como si quisiera decir: * A q u í no 
se e n g a ñ a a nad i e» . 

¿ E r a n otros t iempos para corregir vicios? 
Ent iendo que la H u m a n i d a d es la misma en 
todo t i empo y q\ie lo que se h a c í a ayer pue
de hacerse hoy. Poro pe rmi t i dme que os diga 
que hoy se s e ñ a l a u n defecto a un to re ro y 
resulta lo mismo que dar las famosas voces 
en el desierto. ¿No hemos protestado todos 
los c r í t i cos contra l a afeminada espada de 
madera? Pues a h í t e n é i s el resultado; antes, 
de vez en cuando, y de madera; ahora, a dia
r i o , de a luminio , y en camino de que le pon
gan u n encajito de remate para que resulte 
m á s elegante. L a c u e s t i ó n es l levar l a contra
r i a y encogerse de hombros como diciendor 
«¿Y a m í qué?» 

E l pase na tu ra l «con cuerda de a lbañi l» es 
u n pase na tu r a l p ros t i tu ido , que p a s ó a ser 
u n ayudado por bajo, por el lado izquierdo. 
Quieran o no, el pase n a t u r a l con la derecha 
existe, de acuerdo con toda lógica , aunque 
haya quien rasgue sus vest iduras cuando lee 
afirmaciones semejantes. A d e m á s , con el 
pase na tu r a l con la derecha no se e n g a ñ a a 
nadie. ' 

E n cambio, con el pase n a t u r a l «con cuer-
dec i ta» , o ejecutado de p e r f i l , o escamotean
do los t iempos y sin cargar l a suerte, con l o 
cual se le pueden dar a u n becerro ve in te de 

ellos, porque n i 
se entera «ni los 
ag radece» , entien
do que a l a fies
t a de t o r o s , al 
toreo de muleta , 
le ha nacido una 
de sus verrugas 
m á s feas. ¡Oja lá 
estas l íneas , con 
la ayuda de otras, 
nos pongan a t o 
dos en camino de 
ext i rpar las! 

Porque de se
gui r por este ca
mino las cosas, d í a 
h a b r á de llegar en 
que ya no tenga 
nada arreglo. 

DON I N D A L E C I O 

I 
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CARTEL DEL DIA 31 

''•̂ Wñlí CALAHORRA 

Lo» mau^diore» antes úe íxacei el paseo 

T O R O S 
DE 

M I U R A 
para 

CURRO CARO. 
EW 

JULIin lOARIR 
Fermín Rivera hace un quite por faroles (Potos Marín) 

Fcmns sn PILEUCIS 
rniOS DE ULUSEIIinil 

P E P E LUIS, 
P A R R I T A 
Y R O V I R A 

Kovlra Inicia su faena con un pase por 
ftlte 

Pept LuU» V azque» tta sn c lásica me<tla verónica 

Parrfta en un pase en redondo 

íadrllofld muletea mi ra : 

Un muletazo por alto de Curro Caro 

Jol ían Marín Inicia su iaena sentado en el estribo 

Un gran muletazo por alto de Pepe Luis 

Un ceñido muletazo con la derecha m 
Rovlra (Fotos Mari) 

t^noid 



La cvrrida de foros 
do SAN SEBASTIAN 

Reses de Rogelio 

M. del Conal 

A R M I L L I T A 
P A R R I T A 
y R O V I R A 

Los espadas posan para ^1 fotógrafo en el patio de 
toreros 

Un gran natural del buen torero melicano 

Parrita inicia su faena con un estatuario 

Arraü l i ta brinda el ú l t imo toro que m a t a r á en Es-1 Rovira torea mirando al tendido en su segundo toro 
p a ñ a (Fotos M a r í n y Mari) 



F A U N A Y F L O R A DE L A FIESTA 

ElWEBLftSPLUZflSOElOlfflS 
Los fue asisten subrepticiamente a las 
corridas son gentes de raro y decidido ingenio 
t o s f a l s o s portadores de medicamentos, el 
«virtuoso» del fagot y los escaladores, pasando 
por el fingido accidentado 

TIMOS UTILIZADOS CON EXITO PARA 
NO PASAR POR LA TAQUILLA 

A la masa que acude a las Plazas de toros po
d r í a m o s d i v i d i r l a en dos c a t e g o r í a s : los que 

. pagan mucho por satisfacer su af ic ión , y los 
que consiguen el mismo f i n sin desembolsar u n 
centavo. . 

E l iminando de esta segunda clase los funcio
narios con servicio en la Plaza, queda u n respeta
ble contingente de personas que, s in derecho n i 
r a z ó n alguna, van gratis a los. toros , const i tuyen
do esa par te de p ú b l i r o que hemos venido a deno
mina r con e l c o m ú n apela t ivo de t i fus . 

I n ú t i l es que las Empresas pongan anuncios en 
las C o n t a d u r í a s y aun notas en los carteles p r e v i 
niendo que «quedan suprimidas las entradas de 
tavor»- o que «no se fac i l i t an volantes de l ib re ac
ceso», porque los microbios t í f ico- taur inos no en
t ienden de indirectas y c o n t i n ú a n invadiendo los 
cosos con entradas regaladas o sin ellas, para deses
p e r a c i ó n de empresarios y espectadores de pago. 

Via ja r gratis, leer gratis , asist ir grat is a los es
p e c t á c u l o s , fueron siempre «depor tes» ex t rao rd i -
p á r i a m e n t e generalizados. Incluso alguno llega a 
«et i t i r se ofendido y rebajado eii su na tu r a l i tnpor-
tahcia s i no consigue via jar con bi l le te de favor, 
si los escritores conocidos no le regalan los l ibros 
que publ ican y si no logra asistir a las Platas de 
toros, s in tener que t rabar conocimiento con ta -

^¿qflilleros y revendedores. 
¿ Con frecuencia se les oye decir: «A"mí me gustan 
• las corridas de toros; pero ¡mire usted que tener 
• que pagar para ver las malas faenas que se hacen 
. y el p é s i m o ganado que .nos s i rven! . . .» Porque, 

eso s í , ellos quieren i r , y van, gratis , pero s in re
nunciar a l derecho de protesta y de c r í t i c a por el 
m á s fú t i l p re tex to , 

¿Que existe a l g ú n leve ind ic io de que un to ro 
arrastra alguno de los cuartos traseros?... Pues nues
t r o hombre s e r á el p r imero en g r i t a r una y m i l ve
ces: «Cojo!, jcojo! E l caso es que la Empresa pague 
u n t o r o m á s , que para eso cobra lo suyo.. . 

I^o temible del tifus no e s t á solamente en el 

tifus mismo, sino en sus derivaciones. H a y caba
l lero que, no contento con el favor que le dispen
san de i n c l u i i l e en la l i s ta de «la grac ia» —léase 
entradas abonadas a la t aqu i l l a por la Empresa—, 
pide a d e m á s localidades p a r a « u fami l ia y amigos. 
De donde resulta que, a veces, parece que hay una 
boni ta entrada, y en la t aqu i l l a quedan por vender 
cinco o seis m i l bi l letes . 

N o ha muchas tardes, con ocas ión de celebrarse 
una novi l lada , a l l legar yo u n t an to retrasado a la 
Plaza de las Ventas, me d i de bruces con la obesa 
y bondadosa humanidad de don A n d r é s Blanco, 
concesionario del servicio de t aqu i l l a je. 

— ¿ H a y buena entrada? 
Y e l hombre de «los t a c o s » me c o n t e s t ó : t 
—Una m a g n í f i c a ent rada de «buenas tardes y 

me alegro de verle bueno» . 
Acos tumbran «los pa ra t í f i cos» a ent rar en la Pla

za a p r i m a hora; y s i se sientan y t ienen que cam
biar de s i t io varias veces, y , por ú l t i m o , se ven o b l i 
gados a replegarse hacia las escalerilla , refugio 

BLENOCOin 
P̂rotege al hombre < ^ g | / 

de todos ellos cuando la Plaza e s t á vendida 
d u í d o e l festejo, abandonan e l circo taurino con 
un humor de todos los diablos, quejándose de \"'" 
fa l ta de c o n s i d e r a c i ó n de la Empresa, que no ' 
cuida de reseivar unos cuantos tendidos baio& 
de l 9 para sus «incondic ionales» amigos. i 

E n cierta ocas ión , uno de estos amigos, princi-
piante, por m á s s e ñ a s , que aun no conocía al per. 
sonal de la casa, se a c e r c ó a don Paco Jardón v 
le s o l t ó l a consabida p e t i c i ó n . J a r d ó n , con su ni¿ 
fina sonrisa, le d i j o : 

—Vaya usted a I^acalle, de m i parte. 
—Usted me insul ta , s e ñ o r m í o . Puede usted ne

garme el tendido; pero ¡eso de echarme a la calle!... 
E l consejero, sonriendo, a c l a r ó : 
—Don Narciso Lacalle es el empleado encarga

do de d i s t r i b u i r «la grac ia» , y é l le d a r á lo que us
ted desea. 

Hubie ran tenido que ver ustedes a nuestro hom
bre salir de e s t a m p í a , tropezando con todas las 
paredes... 

Cuando los porteros son viejos en el oficio, po
seen golpe de vis ta envidiable para distinguir, en 
el modo de franquear l a entrada, a los que van con 
derecho l e g í t i m o de los que intentan entrar poi 
las buenas. 

— N o dejen ustedes pasar a nadie sin localidad, 
aun cuando sea e l Preste Juan de las Indias —di
cen a sus mesnadas de porteros y celadores los se
ñ o r e s S t u y k y Escanciano, gerente y vicepresiden
te de la Empresa de la Monumental de Madrid, 
respectivamente. 

Pero no cuentan con que los decididos a entrar 
subrepticiamente en la Plaza son gente de raro y 
decidido ingenio. Desde el que, ataviado con una 
bata blanca y provis to de un paquete de gasas en 
la mano, g r i t a p idiendo paso para llevar una juer-
c a n c í a que nadie p i d i ó y que, naturalmente, nun
ca l lega a l a e n f e r m e r í a ; desde e l caballero de edad 
provecta que, con su funda de f lauta o fagot, se 
hizo fami l ia r de los porteros, y cierto día, al ser re
gistrado, en vez del f ingido instrumento apareció 
un paquete con la merienda; desde los intrépidos 

escaladores de muros, a trueque desa 
l i r descalabrados de su empresa; desde 
el que, a u n metro de las puertas, cae a 
t i e r ra fu lminado por un ataque, e in
mediatamente surgen cuatro altruis
tas corazones que, ante la aflicción üe 
p ú b l i c o y porteros, simulan llevarlo 
la e n f e r m e r í a , y , una vez en los P»8' 
l íos , se esfuman raudos «accidenta^ 
y «car i ta t ivos» conductores; desde ea 
que a l a t ó n i t o cancerbero entrega. 
t í t u l o de entrada, una esquina del 
cibo del sereno del barr io hasta e i ^ 
pectadoi «ingenuo» que entre 
tradas intercala en sentido co tada 
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una tercera, la que, a l no ser cor ^ 
por donde corresponde, es lanza -
t roducida por una caja de ios ^ , 
desde una ventana a los pies de ^ 
go que espera fuera, todos eS ju. 
ductibles enemigos de la taqüi 
chan. se afanan y maquinan con ^ 
lidades y embelecos por a l c a n ^ ^ 
ra to de grato solaz. Y lo que de 
dicen: «¡Señor,* que baje el P ^ o d o 
los billetes, y acaso nos sea más ^ 
«hacer la j a r r i t a » ! . . — F . M E N D " 



AFICIONADOS D E CATEGORIA Y CON SOLERA 

fl doctor LÜQOE nos expiics» por qué 
so especialidad puede tener relación 

directo con la fiesta de los toros 

de 

N OS en
contra

mos a n t e 
una presti
giosa figu
ra de la Me
dicina, que 
es al mismo 
tiempo un 
afición a d o 
de r a n c i a 
solera. Se 
t r a t a del 
doctor L u -
que. Y apos
tamos cual
quier cosa, 
con la más 
antigua de 
sus clientes, 
a que el 
ilustre gine
cólogo sintió 
afición por 
la lidia mu

cho tiempo antes de soñar con las glorias de 
la Medicina. Después de la conversación sos
tenida con él, nadie hay que pueda convencer-
HOS de lo contrario. Su pasión por los toros 
cuwita medio siglo de existencia. 

—¿Quiere usted confirmar esto, doctor? 
Ahora verán ustedes cómo sí. 
—Era yo niño cuando sentía ya viva afición 

por las hazañas taurinas. Recuerdo los días 
de mi infancia en Granada, cuando me esca
paba de casa, con otros pequeños aficionados, 
para ir a ver torear a los lidiadores de enton
ces en la Plaza del Triunfo. 

—¿Recuerda el nombre de alguno de aque
llos toreros? N 

—Retengo eh la memoria el nombre de los 
que torearon en la primera corrida seria que 

î: Mazzantini, Guerrita y Parrao. Fué también 
en la Plaza del Triunfo, de Granada. 

—¿Fué ésta la que más le impresionó^ 
—Después de esa corrida he presenciado 

nachas, superiores en calidad y emoción. La 
mejor de todas será, seguramente, una que se 
celebró en Valencia, cuando la Exposición, en 
el año 1909. Y de las actuales, una reciente, 
con Pepe Bienvenida. Hacía mucho tiempo que 
J¡0 veía torear en silla, y me gustó verlo de 
nuevo. 

—Entre las figuras desaparecidas, ¿cuál era 
su predilecta? 

—Bombita. Era gracioso y elegante. 
—¿Le gustan los toreros de hoy? 
—Sí. Admiro mucho el toreo moderno, aun-

^ no soy un entendido. 
~~Es inútil disculparse. Sabemos que sí lo es. 
—Le aseguro que no. Claro que me consue-

a Pensar que hay otros elementos en la Pla-
Za más ;— 
templo 

toro 
Hay 
í. 
-Eso 

ignorantes que yo. El presidente, por 

quien asegura que nadie entiende de 
me parece un poco exagerado. 

•̂¿7 el. público? 
! "Malquiera es bueno y entusiasta... Pero 
8 corridas de Madrid han perdido mucho 

ro actlvo. porque la gente va de prisa a los to-
q ' *Permanece en los tendidos seria, fría, 
íor i\ndose de ôdo' y antes de que termine la 

rula se marcha a toda prisa, como si le 

aguardaran importantes queha
ceres, cuando la verdad es que 
aquí podemos ostentar el título 
de desocupados quienes asisti
mos en jueves a una corrida. Me 
gustan más los toros en cual
quier, provincia —no diré ya en 
Sevilla, Granada o Córdoba, que 
es donde más valor tienen— que 
en Madrid. La gente, en provincias, el día de 
corrida se arma.de buen cigarro puro y se mar
cha al café a comentar con sus amigos el su
puesto resultado de la lidia; las familias van 
en coche, se llevan la merienda, pueden gritar, 
protestar o vitorear, según les parezca bien o 
mal lo que están viendo. Aquí los espectadores 
son difíciles de contentar. Y el caso es que no 
se trata exclusivamente de los madrileños. Ya 
sabemos que en Madrid hay unos cuantos in
dígenas, pero el resto de la población está 
nutrido por las provincias. Por tanto, el 
público de toros se compone de gente de 
todas partes; gentes, algunas de ellas 
—los que vienen a Madrid para ver una 
corrida—, a los que en su localidad han 
advertido que aquí, al que no grita va
lientemente: "¡Con la izquierda!", en 
cuanto un torero se enfrenta con el toro, le 
consideran un pobre paleto ignorante. Por eso 
hay muchos toreros que prefieren torear en 
provinciaŝ  donde el público responde mejor. 
Nuestra fiesta nacional, aquí, en la capital de 
España, se está americanizando. La vida ad
quiere, día por día, una velocidad innecesaria. 

—¿Cuál es 1̂  Plaza que más le gusta? 
—La de Valencia, después de la de Sevilla. 

Tiene una disposición muy buena. Los valen
cianos son grandes aficionados a los toros. Allí 
he visto muy buenas corridas en mi época de 
estudiante, cuando una entrada para los toros 
costaba sesenta y cinco céntimos, cuando yo 
vivía con veintiocho duros al mes. 

—¡Qué tiempos aquellos! 
—Usted no los ha conocido. 
—OPor eso digo "qué tiempos aquellos". Tan

to nie los han alabado, que los imagino tal vez 
mejor de lo que fueron... 

—-Bueno... ¿Estábamos...? y 
—En Valencia. 
—^Ah, sí!... Cuando la feria se daban estu

pendas corridas, algunas de ocho toros. Aun
que, a propósito de esto, le diré que no me 
gustan las corridas de ocho toros. 

—¿Demasiado largas, ño? 
—Mas que por eso, me disgustan porque, 

debido a como está distribuida la actuación de 
los matadores, me hace el efecto de que veo 
dos corridas con cuatro toros cada una. La 
corjrida que me gusta es de seis toros para 
tres matadores. 

—¿Y el momento más bonito de éstas? 
—El de las banderillas, cuando las ponen 

con música. 
—¿Ha toreado usted alguna vez? 
—¡No!... Solamente permanecer ante un 

toro, ver cómo mira y escarba la tierra y me-
nea el rabo, significa un valor enorme. Muchas 
veces he pensado en la angustia que sentirá 
el picador cuando cae al suelo con esas pe
sadas corazas que le inmovilizan. Antes te
nían más defensa, y, además, resultaba más 
bonito el momento de picar. El picador era 
siempre un buen jinete, que ponía interés en 
defender al caballo. Ahora, los picadores ape-

ñas saben montar. Algo que echo de 
menos también en las actuales corri

das son las mantillas de las mujeres. En una 
corrida tan importante como la de Beneficen
cia no había este último año más que tres man
tillas. 

—¿Le gustan a usted las mujeres toreras? 
—Nunca me ha parecido el toreo propio para 

mujeres. Es peligroso. Ya ŝabe usted que no 
se les permite torear a pie. 

—¿Ha visto usted muchas "tardes malas"? 
—He tenido suerte. Y algo que me compla

ce mucho es no haber visto nunca la cogida 
de un torero. Recuerdo que la tarde que resul
tó cogido Granero no sé bien por qué me fué 
imposible ir a fos toses. Sin embargo, en una 
ocasión he tenido que hacer uso de mi espe
cialidad en un desdichado lance de la lidia. 

—Muy gracioso, doctor... Tiene usted un 
gran sentido del humor. 

—Estoy hablando completamente en serió. 
—¡Vamos..,, no me va usted a decir que...( 
—Repito que hablo en serio... Claro que no 

se trataba de Manolete ni de Afruza, sino de 
una señora de la aristocracia, de una gran afi
cionada, que estaba toreando en su finca. La 
cogió el toro y me la llevaron en seguida en 
un coche porque era necesaria mi intervención. 
Después de eso ha tenido varios hijos normal
mente. 

—Es curioso. 
—Claro. L,o que menos puede sospechar na

die es que mi especialidad sirva de nada en 
un deporte como el de los toros. Y, sin em
bargo... 

—También puede ser útil para ayudar a ve
nir al mundo a futuros toreros. 

—Esto es raro que suceda con conocimien
to previo. Se necesitaría ser un mago adivino. 
Sin embargo, me atrevo a pronosticar que 
pronto nacerá un futuro matador. 

—Aclaremos eso. 
—Imposible. Es un secreto profesional. 
—No vale. Usted tiene truco. 
—Pero ¿de qué hablamos: de toros o de 

circo? 
Tiene raa^n el doctor Luque. Pero nos que

damos muy tristes, porque no nos dice nada 
de ese torero que todavía no ha nacido. 

P I L A R IVAflft 
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SEMBLANZA Y MUERTE DE EDUARDO UCEAGA 

T ARDE de toros. Detenido por quehaceres urgentes, no lie 
podida acompañar a nintfano de osos poderdantes, que 
torean .fuera de Madrid 

Estoy en mi cosa, en mi despacho, y quiero apurar, traba 
jando, lo lux del día, que ya empieza a- declinar. Pero una 
punzante inquietud me interrumpe o cada instante la tarea. 

Todos los que viven con intensidad el ambiente del toreo 
conocen bien kt tensión de estas horas del final de las tar
des de toros. 

Intento distraerme: escribir, leer Todo' inútil 
A l fin, suena »I timbre del teléfono. Conieraackt uroente eos 

Mgeciras, Y escucho, sorprendido, ana ros femenina, angus
tiada. Es la esposa de xní entrañable amigo Pepe Casero, «1 
empresario de Algeciro», que me dio»; 

—Eduardo está herido. Tiene una cornada grande 
Y a mis demandas explica: 

.—Ha perdido mucho sangre. Dejó en la Plaso uki charco 
enorme . En la enfermería le han taponado l a herida 7 le 
uan puesto inyecciones, porque perd ía el conocimiento. Ahora 
mismo lo traen aquí, al quirófano del Hospital Militar, porque 
t imen que hacerle una operación larga, que allí no es posi-
b© Lo han atendido todos muy bien 

Pepe, un médico de Madrid (el doctor don Manuel GE Gó
mez, del Instituto Rubio) y «1 mozo de estoque» vienen con él 

Van a recoger, a l paso, al doctor Peres Espá 
No pude obtener m á s detalles de m i acongojada intertocu-

íora. Desconcertado, trémolo, me pongo al habla can las Agen
ciáis periodistices. De ana de ellas me retransmiten la no
ticia que acaban de recibir d« San Roque: Liceaga está, en 
efecto, herido. Pero «1 telegrama califica la iecián de «pro
nóstico reservado».' Día» más tarde me dijeron que esrle pro
nóstico no llegó a darse nunca. 

Estoy acmilidbiiiado a calibrar los «partes facultativos», y 
sé también que la exquisita sensibilidad (femenina es propen
sa ce Ja exageración en los trances drumállct» que presencian; 
«obro todo. Si ven correr la sangre. ' 

Pero, fia poder explicarme por qué', estos razonamientos opti
mistas no me tranquil izar 00. 

Y lo más rápidamente que pode —¡cómo da l a medida de 
la magnitud del tiempo el esperar!— logré que l a Central Te
lefónica de Algeciras me pusiera en comunicación con el Hos
pital Militar. Acudió a l aparato Pepe Casero. Apenas oí cu 
voz tronchada, ronca, tuve la sensación de la tragedia. 

Me la confirmó escuetamente. Tuvieron la generosa atención 
d«i comunicar conmigo los dos médicos que habían asistido 
al infortunado torero en sus últimos momentos. Con uno de 
ellos, con «1 director del Hospital, doctor Martínez Zaldivar, 
me une 00a vieja amistad. Cuando Liceaga llegó a Algeci
ras, ya era ana pobre vida destrozada, sin salvación posible. 

•Uto de los doctores me leyó el parte facultativo, que espe
cificaba la tremenda herida: 

«Eduardo Liceaga Macial, natural de Méjico (distrito fede
ral), de veinticuatro años de edad, al ingresar en el Hospital 
Militar sufría una herida de asta de toro en región peri
né al , penetrante en pelvis, que produce grandes destrozos, 
totora de plexos, con gran hemorragia y schok traumático, 
de carácter gravísimo; lesiones producidas en la Plaza de 
Teros de San Roque (Cádiz), donde fué curado de primero in-
Kención, falleciendo a las veintidós hora» sin salir de dicho 
schok y como consecuencia de las referidas lesiones.» 

• • • 
M i primera «laociów fué de deior, y también de sentirme 

abrumado por la indecisión. ¿Qué hacer? Eduardo Liceaga 
estaba BOÍO en España. Yo, de su familia, allá en Méjico, no 
tenía más señas que las de la madre. 

Le expedí un cable reduciendo la desgracia a una cornada 
grave. Otro, can la triste verdad, a José López, su apoderado 
allende el mar... 

No había acabado de hacerlo, cuando yo mismo Jambién 
ye no me sentí tan solo. La noficia trágica —7 apenas había 

Asi er» Eduardo Mceaga; íiao 
neroso y Joven, como un príncipe in 
dio que recorriera paises lejanos, m 
mado por una i lusión de arte y ¿ 

gloria 

Y así, después de muerto por una terrible cornada, 
conserva la dulce serenidad de sus (acciones... E r a 
tan joven, que hasta parece sonreír a la muerte 

pasado la medianoche— había cundido por España, despertan
do un movimiento de hidalga generosidad 

Vibraba sin cesar el-timbre de mi teléfono. Empecé a reci
bir telegramas urgente*... Las autoridades mUilares de Alge
ciras ofrecían todc cíase de apoyos, y facilidades... 

Carlos Arruza, desde Santander, me decía: «Por el medie 
que. sea, y sin reparar en gastos, t ras ládese el cadáver de 
mi compatriota a Madrid.» 

Marcial Lalandc, wn nombre de la Empresa taurina de Mé
jico, m» ofrecía todo lo que fuera necesario. 

Desde San Sebastián, Manolete, por mediación del hijo de 
Gaona, hac ía igual oferta. 

Don Manuel Bienvenida y ' su hijo Juanita, desde Valencia, 
se ponían totalmente o mi disposición... 

Igual los Armiliita. desde Giión, 
Y e l caballero Alvaro Domecq hacia también, en términos 

sentidísimos, el ohecinñento máximo .. 
Estaba confortado con estas pruebas de adhesión y compa

ñerismo, como son las de todos lo» toreros mejioanos, que es. 
'tabón en Moda-id. que pasaron paite de esa noche en mi ca^a. 

Y horas después iba en el avión rasgando el aire lumino
so que hablaba de alegría y de vida, hacia la tristeza y ha
cia el espectáculo de la muerte. . 

* • • '. 
Cuando llegué a l Hospital Militar de Algeciras. le estaban 

haciendo la autopsia al cadáver de Liceaga. No me dejaron 
pasar, como es lógico. Me estrechan brazos amigos. Los de 
ios toreros de la cuadrilla: Manolo iFueniie» Bejarano, Rosa-
Uto de Granada, Randeño, Zurito, el veterano picador; Soli
tos, el picador nuevo; Rafael Lamas, el fiel mozo de espadas. 
Hombres muy hombres, qué lloran como niños. 

Ellos me explican la cogida fatal: liceaga dió un pase de 
costadillo muy artístico, muy ceñido, y quedó de espaldas un 
segundo. Lo bastante para que el toro lo empitonara por l a 
•entrepierna y lo suspendiera en alto, viéndose cómo el cuer
no penetraba en la carne, sin violencia, suavemente, con esa 
seguridad artera que usa la Muerte... Apenas hab ía quedado 
Eduardo en e l suelo, ya todos se precipitaban a l quiie...; pero 
no hubo tiempo para 'nada .. Ronden o «se quedó» con <* 
taro... 

En la arena quedaba también un charco de viva púrpura : 
la sangr* de una juventud que se iba... 

• • • 
l a enfermería de l a Plaza de San Roque no es, ni más ni 

menos, que como la de cientos de pueblos pequeños de 
ña . Está dotada de un equipo de ur
gencia; pero no para operaciones 
quirúrgicas de envergadura, porque 
esto no es posible, como no es posi
ble que lo estén para atender a los 
enfermos las modestas titulares mé
dicas en millares de pueblos que, 
cuando, se tes presenta un caso gra
ve, envían los enfermos a las capi
tales. . . . 

Tengo un dato que comunicar, por
que es de Justicio: la hsrtda de Li-
osaga era mortal de necesidad. Su 
sangre Juvenil se perdió en el rue
do de San Roque Desde que en l a 
enfermería del pueblecito andaluz lo 
curaron hasta que llegó a A'.goc xas. 
no derramó una gota más . Pero ya 
iba exhausto... Pepe Casero, s i em
presario de Algeciras, se brindó ge-
cerosamente a la transfusión. La 
ciencia no pudo aceptar su oferta. 
No había nada que hacer ya. . ' 

extraordinaria, contagiosa, que se ganaba el corazón... B» ̂  
mes de junio último, vino a buscarme spara que fuera su apode
rado. Lo hice con gusto, porque creía artísticamente ra U. T». 
n ía desmedida afición, valor, sentido de la responsabilidad, • 
era un artista fino y constante. Salía a éxito por corrida., k 
prueba que, sin esfuer&as propagandísticos, le pude contratar 
cuarenta novilladas, en calidad de primera figuro, y teeia ya 
apalabrada su alternativa Y ahora, aquí, en Algeciras, UTM 
por úkima vez: aquel muchacho frió, espigado, garboso, limo 
de vida, de emtusiasroo, de nobles ambiciones, «e me presento 
ahora inerte, con esa impresionante, pétrea rigidez, que da la 
muerte. Ya muerto, su rostro tenía la misma serenidad i» 
pertúrbable con que e» las Plazas desafiaba el peligro La 
piel estriña, un poco verdosa; l a angulosidad de sus face» 
nes, le hacían parecer un príncipe indio, casi adolescent*... 
Y era bueno, valiente y peseros o . Llevaba, por fueros de 
casta, el dulce veneno del arte en las venas, 7 soñaba, «n 
jusíicia, con ser matador de toios en España... Y ahora «stá 
aquí Rígido y frío para siempre, ¡Es la ofrenda de rida d* 
la Juventud a esa amada histérica que unos veces se llana 
Iq Muerte,_y otras —las menos—, l a Gloria! , 

Amortajamos el cadáver, de Eduardo Liceaga con et hábito 
de kt Virgen de Guadalupe, cuya imagen él siempre lleraba 
sobre el pecho. Hábito blanco, con galonee dorado» y cordo
nes verdes En este momento —ipezdcnadme, amigo»!—, yo 
no quise que estuviéramos presentes sino don Pedro San Ro
mán, el fiel mozo de espadas Lomas y yo 

• . • ' » • • 
A l d ía siguiente, Algeciras no era l a ciudad taboriota T 

tranquila que yo conozco tanto, porque es un peflazo de ai 
Andalucía natal. Algeciras celebraba, paradójiceanente, uno 
fiesta triste Y todas las calles estaban llena* de gentes, T 
parecía que la vida ds la "pequeña urbe se había paratoido 
porque en ella hab ía muerto un torero. ¡Que «ato es un tópi
co! {Que lo sea! La mejor «españolado» es que España, freiW 
o los egoísmos del mundo entero, sepa rendir homenaje a o* 
hombre* joven, artista y valiente, que, aunque no eea eípa-
ñol. ha muerto en su suelo.. Este es el caso de Eduardo tf 
ceogo Aquí triunfó su a í t s , y de aquí van a salir, canúno 
de su Patria, sus restos mortales -

Yo, agradeciendo' infinüamenite todo» lo» ofrecinnetío» indi
viduóles, he querido que ese traslado, que las circuosttmcKJi 
hacen costoso, no fuera obra de una ni de varia» peí»*»011 
dadss aisladas, sino de kes entidades oficiales, d» la Empresi 
de Son Hoque, de l a ganadera señora viuda de Ccocfco T 
Sierra, y del Sindicato Nacional Taurino, que tienen la m»)'* 
representación (que el topeo puede y debe tener «n B̂ XJ»8-

C R I S T O B A L - BECERRA 

Conocí a Educado Liosaga el pa
sado año, siendo yo empresario de 
kc Plaza O» Toras ds Ceuta. Toreó y 
estuvo muy bien. Simpatizamos, por
que el muchacho tensa una simpatía 

L a presidencia del duelo, en Algeciras; y con las autoridades. 
Becerra, el apoderado' de la v íct ima 

Grisú** \ 



Antonio Rev^rtt 

puntilla. Tercera ovación, tercera oreja y lluvia de cigarros, flores, sombre
aos y otras preadas de vestir 

E n el cuarto toro. Barbudo, berrendo en negro, hubo un brillantisimo ter
cio de quites, y el Algabeño, después de una faena apretadísima, meti6 
una estocada de las suyas, agarró al astado de un pitón, lo Uevó a las tablas, 
se sentó en el estribo y la fiera rodó a sus pies. Nueva oreja y otra ovación 
delirante. Unos espectadores le arrojaron una bandera, y José García dió la 
vuelta %l ruedo tremolando la misma, mientras el público enronquecía con 
sus vítores. 

Al quinto. Herrador, negro, no hay que decir que Reverte le dió pasaporte 
con un gran volapié, del que salió el toro rodando, con lo que se produjo el 
delirio, se concedió la quinta oreja y se repitió lo del paseo con otra ban
dera que también le fué arrojada desde el tendido. 

Y entonces, cuando solamente quedaba una res por lidiar, cuentan que 
exclamó el Algabeño 

—Daría lo que gano en esta corrida por que me saliera un toro al que po
der matar a mi gusto, para redondear la tarde. 

\Y vaya si le salió! 
E r a de Campos, se llamaba Halconero, negro zaino, de soberbia estampa, 

y con. él realizó el diestro de L a Algaba, con la muleta, una de las faenas 
más grandes de su historia, una faena magistral que subyugó al público, 
a cuya magnifica labor puso remate con una estocada tan colosal —ejecu
tando el volapié con absoluta perfección— que el toro salió rodando como 
herido por un rayo. Sexta oreja (entonces no se concedían a pares) y apo
teosis. Si magnífico fué el principió de la corrida, el final resultó estupen

do; si el matador de Alcalá del Río 
estuvo admirable, el de L a Algaba 
tuvo una tarde fantástica, y los dos 
salieron en hofábros de la Plaza de 
la Barceloneta. 

imumm 

REVERTE Y 
ALGABEÑO 
mostraron la 
tabla de virtudes 

Los aficionados modernos suelen mostrarse escépticos oyendo I BD UD3 COTTldS 
narrar las proezas de otros tiempos; creen que los que las | 
referimos escamoteamos la realidad y nos situamos en el • ^ 111 A H I ü . r a i l 1J. 

mimdo de los ensueños tontos y falaces; pero deben reconocer que iHBIllOr&Dl v 
si algunas figuras del pasado se proyectan todavía en el presente 
bañadas de luz y presiden en espíritu las viejas historias al modo 
de genios tutelares, es porque supieron establecer con sus acciones 
ana corriente de fervorosa admiración. 

A este propósito, no diré que los recuerdos agobien mi mente, ora se sucedan en ella por tumo o bien entren 
en tropel, y si las remembranzas se me presentan claras y hermosas dentro del magín, no es por aquella «ma
gia de la fantasía» que Don Quijote recomendaba a Sancho para que Dulcinea se ofreciera a sus ojos como 
on dechado de perfecciones, sino porque puedo comprobar la realidad de tales bellezas con la lectura de 
ios periódicos antiguos, algunos de los cuales no solamente contienen la historia de los taurinos aconteci-

Ŝ̂ 08* 8̂ x0 ê  colorido y el fuego psíquico —el fuego del alma— que a los mismos prestó realce. 
Tal ocurre con una corrida patriótica efectuada en Barcelona con fecha 24 de abril de 1898, cuando iban 

a romperse las hostilidades en aquella guerra que acabó con los restos de nuestro antiguo imperio colonial. 
^ las manifestaciones patrióticas se sucedían en las calles, los cafés y los teatros, ¿qué más natural que 

«percutieran en las Plazas de Toros? 
v pocas personas se les alcanzaba la desigualdad de la lucha en que íbamos a metemos, y los gritos 
• <¡yiva España!» resonaban continuamente en el citado día durante el curso de la corrida que es objeto 

de mi atención. 
^ patriótico entusiasmo rayaba en frenesí; agitábanse en tendidos, gradas y palcos numerosas banderas 
^nolas; la música repetía la «Majrha de Cádiz», cuyas notas eran coreadas por todos; las mujeres líe
los rj-^611^08 claveles rojos y amarillos; las cuadrillas hicieron el paseo con la cabeza descubierta, llevando 

TÍVI 0re^ el} ê  ^raz0 izquieráu vmoa lacitos con los colores nacionales,.. 
A J*1* Ia fiesta se deslizó entre febriles manifestaciones de entusiasmo: a un quite, «Marcha de Cádiz»; 
Jf1! ^ ^ o , «Marcha de Cádiz»; al menor desplante, «Marcha de Cádiz», y el nombre de España aclamado 

catalanes sin cesar. 
par̂ 0 n •eS <ll,e ^ ^a exaltación patriótica no existiera, el resultado de la corrida hubiera bastado 
* n̂cedf110*1 a^ue^a ^ g 0 8 " ^ ^ ánimo en los espectadores, excitados por las guapezas que en el raedo 

bê 0ra 68 ^ <̂ e ^ e 86 ^P11 el cartel de tal corrida lo formaban Antonio Reverte y José García, Alga-

rrnc¿enCai*'a(k)s ^e estoquear seis toros; tres de don Antonio Campos y otros tres de don Carlos Otaolau-
rior^Iner ^ftdc, llamado Aldinegro, hermoso animal negro zaino, le adjudicó Reverte una estocada supe
ra ¿J^8 ̂ e â Clial 8e arrodilló ante el toro y éste rodó como una pelota. Primera ovación delirante y prime-

^ant a^eÍÍ0 c*e8Pach6 el segundo, Guachindango, berrendo en negro y buen mozo, con media estocada ful-
j{ev ® en ̂  cniz. Segunda oreja, con la ovación consiguiente. 

e dib cuenta del tercero. Morisco, castaño, de otra media estocada en las péndolas que mató sin 

Queda por decir cjue picadores y 
banderilleros estuvieron acertadí
simos, y que los toros —buenos mo
zos, bien armados, gordos y de pre
ciosa lámina— parecían contribuir 
con sus peleas al ardoroso entu
siasmo de la multitud. 

Aun existen viejos aficionado s 
barceloneses que evocan aquella 
tarde triunfal en la que Reverte y 
el Algabeño fanatizaron al público 
con sus bizarrías. 

DON V E N T U R A 

José Garci». (Algabeño 



P O R E S P A Ñ A Y P O R T U G A L 

aniversario del fallecimiento de Manolo Bienvenid 
a a l t e r n a t i v a en Valenc ia . ~ Se presentan en 

M a d r i d D i a m a n t i n o V i z - e n y J o s é S o m e r a . - Homenaje 
a Q o m e í s J i t n i Q r em M o n t i j o ( P o r t u g a l ) 

EL jueves, día 29. se celebrarom 
dos corridas de toros y dos no
villadas. 

En Barcelona. Corrida a beneficio, 
del Patronato de Viudas y Huérfa
nos del Ejército de la cuarta Re
gión. El duque de Pinohermoso, bien 
como rejoneador, y muy bien con 
la muleta y estoque'. Ovación, ore
ja y vuelta. Pepe Bienvenida, Arru-
sa y Morenlto de Talavera lidiaron 
seis* toros de Joaquín Buendía. Pepe 
Bienvenida, dos orejas en uno y 
ovación en otro. Arruza. dos oreja» 
y rabo en uno y ovación en otro. 
Morenlto de Talavera, oreja en u«o 
y aplausos en otro. 

—En Linares. Toros de Francis
co Chica. Conchita Cintrón, ovación 
y vuelta. Pepe Luis, dos orejas y 
rabo, y aplausos. Gallito, pitos y pi
tos. Luis Miguel Dominguín, dos ore
jas y rabo, y dos orejas, rabo, pata 
y salida en hombros. 

—En Madrid. Cuatro novillos do 
^ o s é María Soto, uno de Moura y 
otro de Rogelio Miguel del Corral. 
Manolo González, bien y regular. 
Belmonteño, discreto y 'bronca. Dia
mantino Vlzeu, que se presenta en 
Madrid, ovación, y ovación y vuelta. 

—En Olvera (Cádiz). Novillos de 
doña Angela Sanabrla. Antonio Ga-
Usteo, ovación y vuelta, y ovación. 
Rafael Romero, aplauso?,' y aplau
sos, 

—En la iglesia de los Jerónimo* 
se celebró un funeral por el eterno 
<1 t ranso del alma de Eduardo Liceagu. Asistieron mu
chos elementos de la colonia mejicana, admiradores del 
diestro*y compañeros y amigos que fueron del gran to
rero, y 

—El viernes, día 30, hubo corrida de toros en Alme
ría. Se lidiaron siete toros de Galache. Conchita Cin
trón, orejas y rabo. Andaluz, aplausos y orejas, y rabo. 
Antonio Bienvenida, orejas y rabo en* los dos." Pepín 
Martín Vázquez, orejas y rabo, y Oreja. 

—En Barcelona se corrieron novillos de Félix Gómez, 
Balderas,. aplausos, y aplausos. Vito, ovación y salida, 
y ovación y vuelta.* Juan Bienvenida, discretó. y dos 
orejas y vuelta en hombros. 

—El mismo viernes ingresó en el Sanatorio de Tore«-
ros. procedente de la Plaza de Borox, el novillero Fé
l ix , de la Vega. Fué asistido de una herida, producida 
por asta de toro, en la cara anteroanterior del tercio 
interior del inu>Io izquierdo. Pronóstico grave. 

—En San Sebastián de los Reyes. Novillos del mar
qués de Tolosa. Luis Navarro fué cogido al muletear 
á su primero. Manuel Ramón, regular en el primero 
y muy bien en los otros tres. 

—En Venta de Baños. Novillos de Encina. Gumer Gal-
ván cortó cuatro orejas y dos rabos. Morenlto de San-
turce, muy bien. 

—El sábado, día 31, se cumplió el octavo aniversa
rio del fallecimiento del que fué gran torero, Manolo 
Bienvenida. 

—El mismo sábado se celebró la corrida de feria en 
Calahorra. Toros de Mihura. Curro Caro, oreja y pal-
más. Fermín Rivera, palmas y •silencio. Julián Marín, 
dos orejas y oreja. 

F U N E R A L E S POR EL A L M A DE E D U A R D O L I C E A G A 
E n el templo de San Vicente Ferrer, en Valencia, se celebraron solemnes funerales por 
el alma del infortunado torero Eduardo Liceaga. E n la foto aparece la presidencia 
del acto religioso, en la que figuran la madre de Carlos Arruza, Cristóbal Becerra,, el 
señor Algara, el Choni, el poeta Rafael Duyos, el maestro Romo y los señores Go 

zalbo y Oltra (Foto Finezas 

Manolo Bienvenida 

los dos. 
—En Palencia. Toros de Pahir 

Romero. Ortega, protestas y orí.!. 
Pepe Luis, aplausos y aplausos \n 
daluz, orejas y rabo, y oreja. 

—En San Sebastián. Toros de Rn 
gello Miguel del Corral. ArmilliLV' 
pitos y oreja. Parrita, pitos y nito;' 
Povlra, vuelta y oreja y P 5 

—En Constantina. U n toro de ' 
Concha y Sierra y cuatro de Con-
radl. Conchita Cintrón, orejas. Ga-
ñltas, orejas y rabo, y vueltaú Mi
guel del Pino, vuelta y orejas. Los 
dos espadas salieron en hombros 

—En Madrid. Novillos de Sebas
tián González. José Somoza, que ha
cía su presentación, fué cogido al 
muletear a su primero y no pudo 
continuar la lidia: pero no sufre le
siones de importancia. Morenlto de 
Talavera, valiente y con deseos de 
agradar, oyó muchos aplausos. Bel
monteño, ovación en el segundo," si
lencio eh el quinto y pitos en el 
sexto. 

—En Barcelona. Cinco novillos de 
Arcadlo Albarrán y uno de Garrido. 
Antonio Caro, dos orejas y vuelta 
Juan Bienvenida, vuelta y aplausos. 
Paco Roldán, ovación y aplausos. 

—En Córdoba. Novillos de Salvador Guardiola. La
gartijo, oréjá" y oreja. Joselete, vuelta y aplausos. Mar-
torcli. vuelta y oreja... 

—En San «Fernando. Novillos de Salas. Daniel Sa
las, vuelta y ovación. Cervera, vuelta, y orejas y rabo. 
Niño de la *Palma, orejas y rabo, y palmas. 

—En Calahorra. Novillos de Fraile. Marimén Ciamar, 
bien. El sobresaliente, el Cubano, cortó oreja. Isiegas, 
oreja y palmas, fsldro Marín, orejas, y orejas y rabo. 

—En Ciudad Real. Novillos del conde de las Navas 
Eleulerlo Fauró, vuelta, ovación y aplausos. Estudian
te 11, oreja; sufrió un varetazo. 

—En Sevilla. Novillos de Hidalgo Hermanos. Pepe 
Anastasio, vuelta. Fuentes, palmas y regular. Pericás, 
aviso y regular. Manolo González, ovación y cogida 
leve. 

—En BarCo de Avila. Novillos de Sánchez y Sán
chez. Emilio Escudero, aplausos, y orejas y rabo. José 
Luis Dorado, orejas y rabo en los dos. Luis de los 
Reyes, bien y aplausos. Dorado y Escudero salieron en 
hombros. 

En Llanes. Novillos de Sánchez. Alonso Vega, oreja 
v dos orejas. 

—En Montljo (Portugal). Homenaje a Gomes Júnior. 
Toros de Moura. Slmao da Velga, bien. El mejicano 
Gregorio García, muy bien. Augusto Gomes Júnior ) 
el r español Alfonso del Toro, dieron varias vueltas al 
ruedo. Alfonso del Toro ha sido contratado nuevamente. 

—El lunes, día 2, en Patencia. Segunda de feria. To
ros de Albaserrada. Pepe Luis, aplausos y aplausos. Ha-
rrlta, ovación y vuelta, y ovación. Revira, dos orejab. 
y dos orejas y rabo.—B. B. 
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FESTIVAL TAURINO EN TORREBLANCA 

CARLOS 
flRROZA 

ELVIIG 
Vito y Arruza son 
aclamados con en
tusiasmo y salen a 

saludar 

Vito torea por chl-
cuelinas a uno de 

los novillos 

3 ¿ 

Arruza hace el adorno del te lé lono para que ló puedan ver los aficionados 
de TorreWanca 

Carlos Arruza mata de una gran estocada .al y ©fundo novillo 

E. 

'^^p^C Arruza sale de 
la Plaza en 
hombros de los 
entusiasmados 

espectadores 
(Fotos Vidal) 

L a s cuadrillas 
se disponen • a 
hacer el paseo. 
Arruza y Vito 
las capitanean* 
y los banderi
lleros lucen la 
clásica b l u s a 

huertana 



a «••»•««, « • mm.m Toras di l a V i a d a da Fé l ix fiémez 

Balderas, Vito y Junito Bienvenida 
ei domingo, en BáBCEUw T o r o s de A l b a r r á n y 6anü|1 H 

Antonio Coro, Juonito Bienvenida y Rol̂,, I lis 

Una verónica de Balderaa U n buen muletazo de Antonio Caro 

Vito sé adorna en la faena de muleta Juanito Bienvenida torea en redondo 

Un natural de Juanito Bienvenida, después de la cogida (Fotos Valls) Un natural de Roldán (Fotos Valls) 



^ p e ^ w M " » " l i s» de Sen, neura r eei cerrai 

ganólo Sonzález, Belmonteño y Vizeu 
El domingo, en SEVILU Uno de Guardiolo y seis de Hidafgo 

Pepe Anastasio en un gran par de banderillas 

Cuando pasan los novillos, el sevillano se estiraba en la verónica 

Fuentes en un pase de pecho con la derecha 

Belmontefto no pudo pararse con la muleta en este toro 

Pericas descabella a su primer novillo 

Una verónica de Manolo Gonz&lez (Fotos Arenas) ^amantino Vizeu logró cuajar una faena al sexto (Fotos Zarkhijo) 
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CORRIDA D i FERIA EN CIÍZT 

Reses de don Juan Sánchez (de SalamaKa) ¡¡m 
LUIS niGUEL DOiBlllfiDIII, im 
I I I T I I I I Z I I E Z | l i l i l í 

f 

Luto Miguel, Pepin y Revira bacen el paseo 

U n gran pase de Luis Miguel een l a mane derecha 

de la Plaza 

Pepin Martin Vázquez se adorna a l a 

een la (Fotos López) 

ü 

ti 
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Todos los toreros, desde la inicia
ción de la Fiesta, castigaron a 
sus toros con pases por bajo, pe
ro quien inició de forma eficaz 
el verdadero pase de castigo, 
luego ayudado por bajo, fué Ri

cardo Torres, Bombita 

En nuestros tiempos, 
el matador de toros 
que más eficazmente 
ejecuta esta tan po
sitiva suerte durante 
las faenas de muleta, 
es el siempre domina
dor y genial torero 
Domingo Ortega, cu
yos enemigos se «par
ten» en esos ayuda
dos por bajo magní
ficos del gran torero 

toledano 

Y P A R A C A L I D A D 


